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—Vísperas con los obispos,
sacerdotes, diáconos, consagrados,
consagradas, seminaristas y agentes
pastorales en el Monasterio de los
Jerónimos.

Jueves, 3 de agosto de 2023

—Encuentro con los jóvenes
universitarios en la Universidad
Católica Portuguesa.

—Encuentro con los jóvenes de
Scholas Occurrentes en la Sede de
Scholas Occurrentes de Cascais.

—Ceremonia de acogida en el Parque
Eduardo VII.

Viernes, 4 de agosto de 2023

—Encuentro con los representantes
de algunos centros de asistencia y
caridad en el Centro Parroquial de
Serafina.

—Vía Crucis con los jóvenes en el
Parque Eduardo VII.



Sábado, 5 de agosto de 2023

—Rezo del Rosario con los jóvenes
enfermos en la Capilla de las
Apariciones del Santuario de Nuestra
Señora de Fátima.

—Vigilia con los jóvenes en el Parque
Tejo.

Domingo, 6 de agosto de 2023

—Santa Misa para la Jornada
Mundial de la Juventud en el Parque
Tejo. Ángelus.

—Encuentro con los voluntarios de la
JMJ en el Paseo marítimo de Algés.

Jornada Mundial de la Juventud, 2
de agosto de 2023

Encuentro con las autoridades, la
sociedad civil y el Cuerpo



Diplomático en el Centro Cultural
de Belém

Señor Presidente de la República,

señor Presidente de la Asamblea de
la República,

señor Primer Ministro, 

miembros del Gobierno y del Cuerpo
diplomático,

autoridades, representantes de la
sociedad civil y del mundo de la
cultura,

señoras y señores:

Saludo cordialmente a todos ustedes
y agradezco al señor Presidente la
bienvenida y las cordiales palabras
que me ha dirigido —es muy
acogedor el Presidente, ¡gracias! Me
siento contento de estar en Lisboa,
ciudad de encuentro que abraza
diferentes pueblos y culturas, y que
en estos días se vuelve todavía más



universal; se transforma, de alguna
manera, en la capital del mundo, la
capital del futuro, porque los jóvenes
son el futuro. Esto se ajusta bien a su
carácter multiétnico y multicultural
―pienso en el barrio Mouraria,
donde viven en armonía personas
provenientes de más de sesenta
países―, y descubre el rasgo
cosmopolita de Portugal, que ahonda
sus raíces en el deseo de abrirse al
mundo y explorarlo, navegando
hacia horizontes nuevos y más
amplios.

No lejos de este lugar, en Cabo da
Roca, hay un monumento con una
lápida que lleva esculpida una frase
de un gran poeta de esta ciudad:
«Aqui… onde a terra se acaba e o mar
começa» (L. Vaz de Camões, Os
Lusíadas, III, 20). Durante siglos se
creyó que allí terminaba el mundo, y
en cierto modo es verdad; estamos en
el fin del mundo porque este país
limita con el océano, que delimita los



continentes. Lisboa lleva el abrazo y
la fragancia de este océano, por eso
también yo me uno a este canto que
aman los portugueses: «Lisboa tem
cheiro de flores e de mar» (A.
Rodrigues, Cheira bem, cheira a
Lisboa, 1972). Un mar que es mucho
más que un elemento paisajístico, es
una vocación impresa en el alma de
cada portugués: «mar sonoro, mar
sem fundo, mar sem fin» como lo
llamó una de vuestras poetisas (S. de
Mello Breyner Andresen, Mar
sonoro). Frente al océano, los
portugueses reflexionan sobre los
inmensos espacios del alma y el
sentido de la vida en el mundo. Y yo
también, dejándome llevar por la
imagen del océano, quisiera
compartir algunos pensamientos.

Según la mitología clásica, Océano es
hijo del cielo (Urano); su inmensidad
mueve a los mortales a mirar hacia
lo alto y a elevarse hacia el infinito.
Pero Océano también es hijo de la



tierra (Gea) que abraza,
invitándonos, de esta manera, a
arropar con la ternura a todo el
mundo habitado. Es así, el océano no
une solamente pueblos y países, sino
también tierras y continentes; por
eso Lisboa, ciudad del océano, nos
recuerda la importancia del
conjunto, el valor de las fronteras
como zonas de contacto, no como
barreras que separan. Sabemos que
los grandes problemas de hoy en día
son globales, pero a menudo
experimentamos nuestra
insuficiencia a la hora de responder
a ellos, precisamente porque cuando
nos enfrentamos a problemas
comunes el mundo está dividido, o al
menos no lo suficientemente
cohesionado, incapaz de crear un
único frente contra lo que nos
perjudica a todos. Parece que las
injusticias planetarias, las guerras,
las crisis climáticas y migratorias
corren más rápido que la capacidad,



y a menudo la voluntad, de afrontar
juntos estos retos.

Lisboa puede sugerirnos un cambio
de ritmo. Aquí, en el 2007, se firmó el
homónimo Tratado de reforma de la
Unión Europea. Este afirma que «la
Unión tiene como finalidad
promover la paz, sus valores y el
bienestar de sus pueblos» (Tratado de
Lisboa por el que se modifican el
Tratado de la Unión Europea y el
Tratado constitutivo de la Comunidad
Europea, art. 1,4/2.1); pero va más
allá, al afirmar que «en sus
relaciones con el resto del mundo […]
contribuirá a la paz, la seguridad, el
desarrollo sostenible del planeta, la
solidaridad y el respeto mutuo entre
los pueblos, el comercio libre y justo,
la erradicación de la pobreza y la
protección de los derechos humanos»
(art. 1,4/2.5). No son sólo palabras,
sino hitos fundamentales para el
camino de la comunidad europea,
esculpidos en la memoria de esta



ciudad. Este es el espíritu del
conjunto, animado por el sueño
europeo de un multilateralismo más
amplio que el mero contexto
occidental.

Según una etimología controvertida,
el nombre de Europa derivaría de
una palabra que indicaba la
dirección hacia el oeste. Sin
embargo, lo cierto es que Lisboa es la
capital más occidental de Europa
continental. Recuerda, por tanto, la
necesidad de abrir vías de encuentro
más amplias, como ya lo hace
Portugal, especialmente en países de
otros continentes que comparten la
misma lengua. Espero que la Jornada
Mundial de la Juventud sea, para el
“viejo continente” —podemos decir
el “anciano” continente—, un
impulso de apertura universal, es
decir, un impulso de apertura que lo
haga más joven. Porque el mundo
necesita a Europa, a la verdadera
Europa; necesita de su papel de



constructora de puentes y de paz en
su parte oriental, en el Mediterráneo,
en África y en Oriente Medio. De ese
modo, Europa podrá aportar, dentro
del escenario internacional, su
originalidad específica, esbozada en
el siglo pasado cuando, desde el
crisol de los conflictos mundiales,
encendió la chispa de la
reconciliación, haciendo posible el
sueño de construir el mañana con el
enemigo de ayer, de abrir caminos de
diálogo, itinerarios de inclusión,
desarrollando una diplomacia de paz
que apague los conflictos y alivie las
tensiones, capaz de captar los más
tenues signos de distensión y de leer
entre las líneas más torcidas.

En el océano de la historia, estamos
navegando en circunstancias críticas
y tempestuosas, y percibimos la falta
de rumbos valientes hacia la paz.
Mirando con cariño sincero a
Europa, en el espíritu de diálogo que
la caracteriza, nos saldría



espontáneo preguntarle: ¿hacia
dónde navegas, si no ofreces
procesos de paz, caminos creativos
para poner fin a la guerra en Ucrania
y a tantos conflictos que
ensangrientan el mundo? Y de
nuevo, ampliando el campo: ¿qué
camino sigues, Occidente? Tu
tecnología, que ha marcado el
progreso y globalizado el mundo, por
sí sola no es suficiente; menos aún
las armas más sofisticadas, que no
representan inversiones de futuro,
sino el empobrecimiento del
verdadero capital humano, el de la
educación, la sanidad, el estado de
bienestar. Es preocupante cuando
uno lee que en muchos lugares se
invierte continuamente en
armamento, en lugar de hacerlo en el
futuro de los hijos. Y esto es verdad.
Me decía el ecónomo, hace algunos
días, que la mejor rentabilidad de las
inversiones está en la fabricación de
armas. Se invierte más en las armas
que en el futuro de los hijos. Sueño



con una Europa, corazón de
Occidente, que utilice su ingenio para
apagar focos de guerra y encender
luces de esperanza; una Europa que
sepa reencontrar su alma joven,
soñando con la grandeza del
conjunto y yendo más allá de las
necesidades de lo inmediato; una
Europa que incluya a los pueblos y a
las personas con su propia cultura,
sin perseguir teorías ni
colonizaciones ideológicas. Y esto nos
ayudará a pensar en los sueños de los
padres fundadores de la Unión
europea, ¡ellos soñaban en grande!

El océano, inmensa extensión de
agua, recuerda los orígenes de la
vida. En el mundo desarrollado de
hoy, paradójicamente, se ha
convertido en una prioridad la
defensa de la vida humana, puesta
en peligro por las derivas utilitaristas
que la usan y la desechan: la cultura
del descarte de la vida. Pienso en
tantos niños no nacidos y ancianos



abandonados a su suerte; en la
dificultad por acoger, proteger,
promover e integrar a los que vienen
de lejos y llaman a las puertas; en la
soledad de muchas familias que
luchan por traer al mundo y criar a
sus hijos. También aquí se podría
decir: ¿hacia dónde navegan, Europa
y Occidente, con el descarte de los
ancianos, los muros de alambre
espigado, las tragedias en el mar y las
cunas vacías? ¿Hacia dónde
navegan? ¿Hacia dónde van si, ante
el dolor de vivir, ofrecen remedios
superficiales y equivocados, como el
fácil acceso a la muerte, una solución
de conveniencia que parece dulce,
pero que en realidad es más amarga
que las aguas del mar? Y pienso en
tantas leyes rebuscadas sobre la
eutanasia.

Lisboa, abrazada por el océano, nos
da, sin embargo, motivos de
esperanza, es ciudad de la esperanza.
Un océano de jóvenes está



inundando esta acogedora ciudad; y
quisiera agradecer el gran trabajo y
el generoso compromiso de Portugal
para acoger un evento tan complejo
de gestionar, pero fecundo en
esperanza. Como se dice por estos
lares: «Junto a la juventud, uno no
envejece». Jóvenes de todo el mundo,
que cultivan deseos de unidad, de
paz y de fraternidad, jóvenes que
sueñan nos desafían a hacer realidad
sus sueños de bien. No están en las
calles para gritar de rabia, sino para
compartir la esperanza del
Evangelio, la esperanza de la vida. Y
si desde muchos sectores se respira
hoy un clima de protesta e
insatisfacción, terreno fértil para el
populismo y las teorías conspirativas,
la Jornada Mundial de la Juventud es
una oportunidad para construir
juntos. Reaviva el deseo de crear
novedad, de hacerse a la mar y
navegar juntos hacia el futuro. Me
vienen a la mente unas palabras
audaces de Pessoa: «Navegar es



preciso; vivir no es preciso […]; lo que
es necesario es crear» (Navegar é
preciso). Pongámonos a trabajar,
pues, con creatividad para construir
juntos. Imagino tres laboratorios de
esperanza en los que todos podemos
trabajar juntos: el medio ambiente, el
futuro y la fraternidad.

El medio ambiente. Portugal
comparte con Europa muchos
esfuerzos ejemplares para la
protección de la creación. Pero el
problema global sigue siendo
extremadamente grave: los océanos
se están calentando y sus
profundidades sacan a la superficie
la fealdad con la que hemos
contaminado nuestra casa común.
Estamos convirtiendo las grandes
reservas de vida en vertederos de
plástico. El océano nos recuerda que
la vida humana está llamada a
armonizarse con un entorno más
grande que nosotros, que hay que
cuidar, hay que cuidar con esmero,



pensando en las generaciones más
jóvenes. ¿Cómo podemos decir que
creemos en los jóvenes, si no les
damos un espacio sano para
construir el futuro?

El segundo laboratorio es el futuro. Y
el futuro son los jóvenes. Pero hay
muchos factores que los desaniman,
como la falta de trabajo, los ritmos
frenéticos en los que están inmersos,
el aumento del coste de la vida, la
dificultad para encontrar vivienda y,
lo que es aún más preocupante, el
miedo a formar una familia y traer
hijos al mundo. En Europa y, más en
general, en Occidente, asistimos a
una triste fase descendente de la
curva demográfica. El progreso
parece ser una cuestión de avances
técnicos y de comodidades
individuales, mientras que el futuro
exige contrarrestar la disminución
de la natalidad y el declive de las
ganas de vivir. La buena política
puede hacer mucho en este sentido,



puede ser generadora de esperanza.
No está llamada a detentar el poder,
sino a dar a la gente la posibilidad de
esperar. Está llamada, hoy más que
nunca, a corregir los desequilibrios
económicos de un mercado que
produce riqueza, pero no la
distribuye, empobreciendo a los
individuos de recursos y certezas.
Está llamada a redescubrirse como
generadora de vida y de cuidado, a
invertir con clarividencia en el
futuro, en las familias y en los hijos, a
promover alianzas
intergeneracionales, en las que no se
borre el pasado de un plumazo, sino
que se fomenten los vínculos entre
jóvenes y mayores. Esto lo debemos
retomar: el diálogo entre jóvenes y
mayores. A esto se refiere el
sentimiento portugués de la saudade,
que expresa una nostalgia, un deseo
de bien ausente, que sólo renace en
contacto con las propias raíces. Los
jóvenes deben encontrar sus propias
raíces en los ancianos. En este



sentido es importante la educación,
que no sólo puede impartir nociones
técnicas para progresar
económicamente, sino que está
destinada a entrar en una historia, a
transmitir una tradición, a valorar la
necesidad religiosa del hombre y a
fomentar la amistad social.

El último laboratorio de esperanza es
la fraternidad, que nosotros
cristianos aprendemos de Nuestro
Señor Jesucristo. En muchas partes
de Portugal, el sentido de vecindario
y solidaridad están muy vivos. Sin
embargo, en el contexto general de
una globalización que nos acerca,
pero sin darnos proximidad fraterna,
todos estamos llamados a cultivar el
sentido de la comunidad, empezando
por la búsqueda de quienes viven a
nuestro lado. Porque, como señaló
Saramago, «lo que da verdadero
sentido al encuentro es la búsqueda
y es preciso andar mucho para
alcanzar lo que está cerca» (Todos os



nomes, 1997). ¡Qué hermoso es
redescubrirnos como hermanos y
hermanas, trabajar por el bien
común, dejando atrás contrastes y
diferencias de puntos de vista!
También aquí tenemos a los jóvenes
que, con su grito de paz y su deseo de
vivir, nos llevan a derribar las
rígidas barreras de pertenencia
erigidas en nombre de opiniones y
creencias diferentes. He sabido que
aquí hay muchos jóvenes que
cultivan el deseo de hacerse
prójimos; pienso en la iniciativa 
Missão País, que lleva a miles de
chicos y chicas a vivir en el espíritu
del Evangelio experiencias de
solidaridad misionera en zonas
periféricas, especialmente en aldeas
del interior del país, donde visitan a
muchos ancianos que están solos, y
esto es una “unción” para la
juventud. Quisiera agradecer y
animar, junto a las muchas personas
de la sociedad portuguesa que se
preocupan por los demás, a la Iglesia



local, que hace tanto bien, sin
protagonismos.

Hermanos y hermanas, sintámonos
todos llamados, fraternalmente, a
dar esperanza al mundo en que
vivimos y a este magnífico país. Deus
abençoe Portugal!

Vísperas con los obispos,
sacerdotes, diáconos, consagrados,
consagradas, seminaristas y
agentes pastorales en el
Monasterio de los Jerónimos

Queridos hermanos obispos,

queridos sacerdotes, diáconos,
consagradas, consagrados,
seminaristas,

queridos agentes pastorales,
hermanos y hermanas: Boa tarde!

Me siento feliz de estar entre ustedes
para vivir junto a tantos jóvenes la
Jornada Mundial de la Juventud,



pero también para compartir vuestro
camino eclesial, vuestros cansancios
y esperanzas. Agradezco a Mons. José
Ornelas Carvalho las palabras que
me ha dirigido; deseo rezar con
ustedes para que, como ha dicho,
podamos ser, junto con los jóvenes,
audaces en abrazar "el sueño de Dios
y encontrar caminos para una
participación alegre, generosa y
transformadora, para la Iglesia y la
humanidad". Y esto no es chiste, es
un programa.

Me rodea la belleza de este país,
tierra de paso entre el pasado y el
futuro, lugar de antiguas tradiciones
y de grandes cambios, adornado por
valles exuberantes, playas doradas
que se asoman a la hermosura sin
límites del océano, que bordea
Portugal. Esto me evoca el entorno
de la llamada de Jesús a los primeros
discípulos, a orillas del mar de
Galilea. Quisiera detenerme en esta
llamada, que pone de manifiesto lo



que acabamos de escuchar en la
Lectura breve de Vísperas: el Señor
nos ha salvado, nos ha llamado no
por nuestras obras, sino por su gracia
(cf. 2 Tm 1,9). Esto sucedió en la vida
de los primeros discípulos cuando
Jesús, pasando, «vio dos barcas junto
a la orilla del lago; los pescadores
habían bajado y estaban lavando las
redes» (Lc 5,2). Entonces Jesús subió
a la barca de Simón y, después de
haber hablado a la multitud, cambió
la vida de aquellos pescadores
invitándolos a remar mar adentro y
a echar las redes. Vemos
inmediatamente un contraste: por
una parte, los pescadores bajan de la
barca para lavar las redes, es decir,
para limpiarlas, conservarlas bien y
volver a casa; por otra parte, Jesús
sube a la barca e invita a echar de
nuevo las redes para la pesca.
Resaltan las diferencias: los
discípulos bajan, Jesús sube; ellos
quieren guardar las redes, Él quiere



que se echen nuevamente al mar para
la pesca.

En primer lugar, están los pescadores
que bajan de la barca para lavar las
redes. Esta es la escena que se
presenta ante los ojos de Jesús y Él se
detiene precisamente allí. Hacía poco
que había comenzado su predicación
en la sinagoga de Nazaret, pero sus
compatriotas lo habían empujado
fuera de la ciudad e incluso habían
intentado matarlo (cf. Lc 4,28-30).
Entonces Él salió del lugar sagrado y
comenzó a predicar la Palabra entre
la gente, en las calles donde las
mujeres y los hombres de su tiempo
se afanaban cada día. A Cristo lo que
le interesa es llevar la cercanía de
Dios, precisamente a los lugares y las
situaciones donde las personas
viven, luchan, esperan, a veces
teniendo entre las manos fracasos y
frustraciones, justamente como esos
pescadores que durante la noche no
habían sacado nada. Jesús mira con



ternura a Simón y a sus compañeros
que, cansados y amargados, lavan
sus redes, realizando un gesto
repetitivo, automático, pero también
lleno de fatiga y resignación: no
quedaba más que volver a casa con
las manos vacías.

A veces, en nuestro camino eclesial,
podemos experimentar un cansancio
similar. Cansancio. Alguien decía:
"Temo al cansancio de los buenos".
Un cansancio cuando nos parece que
entre las manos sólo tenemos redes
vacías. Es un sentimiento bastante
difundido en los países de antigua
tradición cristiana, afectados por
muchos cambios sociales y
culturales, y cada vez más marcados
por el secularismo, por la
indiferencia hacia Dios y por un
creciente distanciamiento de la
práctica de la fe. Y aquí está el
peligro que entra la mundanidad. Y
esto a menudo se acentúa por la
desilusión o la rabia que algunos



alimentan en relación a la Iglesia, en
algunos casos por nuestro mal
testimonio y por los escándalos que
han desfigurado su rostro, y que
llaman a una purificación humilde,
constante, partiendo del grito de
dolor de las víctimas, que siempre
han de ser acogidas y escuchadas.
Pero, cuando uno se siente
desanimado —y cada uno de ustedes
piense en qué momento han sentido
el desánimo—, el riesgo es bajar de la
barca y quedar atrapado en las redes
de la resignación y del pesimismo. En
cambio, confiemos en que Jesús
continúa tendiendo la mano,
sosteniendo a su amada Esposa.
Llevemos al Señor nuestras fatigas y
nuestras lágrimas, para poder
afrontar las situaciones pastorales y
espirituales, dialogando entre
nosotros con apertura de corazón
para experimentar nuevos caminos a
seguir. Cuando estamos
desanimados, conscientes o no del
todo conscientes, nos "jubilamos",



nos "jubilamos" del celo apostólico, lo
vamos perdiendo, y nos
transformamos en "funcionarios de
lo sagrado". Es muy triste cuando
una persona que ha consagrado su
vida a Dios se transforma en
"funcionario", en mero
administrador de las cosas. Es muy
triste.

En efecto, apenas los apóstoles bajan
a lavar los instrumentos utilizados, 
Jesús sube a la barca y luego los 
invita a echar nuevamente las redes.
En el momento del desánimo,
momento de la "jubilación", dejemos
que Jesús suba a la barca de nuevo,
con la ilusión del primer tiempo, esa
ilusión que debe ser revivida,
reconquistada, re-editada. Él viene a
buscarnos en nuestras soledades, en
nuestras crisis, para ayudarnos a
recomenzar. La espiritualidad del
recomienzo. No le tengan miedo. Así
es la vida: caer y recomenzar,
aburrirse y recibir de nuevo la



alegría. Recibir esa mano de Jesús.
También hoy pasa por las orillas de
la existencia para reavivar la
esperanza y decirnos también a
nosotros, como a Simón y a los otros:
«Navega mar adentro y echen las
redes» (Lc 5,4). Y cuando se pierde la
ilusión, nos salen mil justificativos
para no echar las redes, pero sobre
todo esa resignación amarga, que es
como un gusano que corroe el alma.
Hermanos y hermanas, lo que
vivimos es ciertamente un tiempo
difícil, lo sabemos, pero el Señor hoy
pregunta a esta Iglesia: "¿Quieres
bajar de la barca y hundirte en la
desilusión, o dejarme subir y
permitir que sea una vez más la
novedad de mi Palabra la que lleve el
timón? A ti, sacerdote, consagrado,
consagrada, obispo: ¿te conformas
sólo con el pasado que tienes detrás o
te atreves a echar nuevamente con
entusiasmo las redes para la pesca?".
Esto es lo que nos pide el Señor: que 



reavivemos la inquietud por el
Evangelio.

Cuando uno se va acostumbrando y
se va aburriendo y la misión se
transforma en una especie de
"empleo", es el momento de dejar
lugar a esa segunda llamada de Jesús,
que nos llama de nuevo, siempre.
Nos llama para hacernos caminar,
nos llama para rehacernos.No le
tengan miedo a esa segunda llamada
de Jesús. No es ilusión, es Él que
vuelve a golpear la puerta. Y
podemos decir que esta es la
inquietud "buena", cuando nos
dejamos seducir por la segunda
llamada de Jesús, esa es la inquietud
buena, que la inmensidad del océano
les entrega a ustedes portugueses: ir
más allá de la orilla, no para
conquistar el mundo —ni para
pescar bacalaos—, sino para
animarlo con la consolación y la
alegría del Evangelio. En esta óptica
se pueden leer las palabras de uno de



sus grandes misioneros, el Padre
António Vieira, llamado "Paiaçu",
padre grande. Él decía que Dios les
ha dado una pequeña tierra para
nacer; pero, haciéndolos asomarse al
océano, les ha dado el mundo entero
para morir: «Para nacer, poca tierra;
para morir, toda la tierra; para nacer,
Portugal; para morir, el mundo» (A.
Vieira, Homilías, Vol. III, Tomo VII,
Porto 1959, p. 69). Echar de nuevo las
redes y abrazar al mundo con la
esperanza del Evangelio: ¡a esto
estamos llamados! No es tiempo de
detenerse, no es tiempo de rendirse,
no es tiempo de amarrar la barca en
tierra o de mirar atrás; no tenemos
que evadir este tiempo porque nos
da miedo y refugiarnos en formas y
estilos del pasado. No, este es el
tiempo de gracia que el Señor nos da
para aventurarnos en el mar de la
evangelización y de la misión.

Pero, para poder hacerlo, también
necesitamos tomar decisiones.



Quisiera indicarles tres decisiones,
inspiradas en el Evangelio.

En primer lugar, navegar mar
adentro. Esa magnanimidad. ¡No
sean pusilánimes! Navegar mar
adentro, para echar nuevamente las
redes al mar, es necesario dejar la
orilla de las desilusiones y del
inmovilismo, tomar distancia de esa
tristeza dulzona y de ese cinismo
irónico que tantas veces nos asaltan
frente a las dificultades. Tristeza
dulzona, cinismo irónico.
Examinemos la conciencia sobre
esto. Recuperar la ilusión, pero en
una segunda edición de la ilusión, la
ilusión ya madura, la ilusión que
viene de fracaso o aburrimiento. No
es fácil recuperar la ilusión adulta. Es
necesario hacerlo para pasar del
derrotismo a la fe, como Simón que,
aun habiendo trabajado en vano toda
la noche, afirmó: «Si tú lo dices,
echaré las redes» (Lc 5,5). Pero, para
confiar cada día en el Señor y en su



Palabra, no son suficientes las
palabras, se necesita mucha oración.
Yo quisiera aquí hacer una pregunta,
pero cada uno se la responde
adentro: ¿cómo rezo yo? ¿Como un
loro, bla, bla, bla, o durmiendo la
siesta adelante del Sagrario porque
no sé cómo hablar con el Señor?
¿Rezo? ¿Cómo rezo? Sólo en
adoración, sólo ante el Señor se
recuperan el gusto y la pasión por la
evangelización. Y curiosamente, la
oración de adoración la hemos
perdido; y todos, sacerdotes, obispos,
consagradas, consagrados, tienen
que recuperarla, ese estar en silencio
delante del Señor. La Madre Teresa,
metida en tantas cosas de la vida,
nunca dejó la adoración, aun en los
momentos en que su fe tambaleaba y
se preguntaba si era todo verdad o
no. Momento de la oscuridad, que
también lo pasó Teresita del Niño
Jesús. Entonces, en la oración se
supera la tentación de llevar
adelante una "pastoral de la nostalgia



y de los lamentos". En un convento
había una monja —esto es histórico
— que se lamentaba de todo, y no sé
qué nombre tenía, pero las monjas le
cambiaron el nombre y la llamaban
"Sor Lamentela". ¡Cuántas veces
nuestras impotencias, nuestras
desilusiones las transformamos en
lamentelas! Y dejando esas
lamentelas, se toma otra vez la
fuerza para navegar mar adentro, sin
ideologías, sin mundanidad. La
mundanidad espiritual que se nos
mete y de la cual se engendra el
clericalismo. Clericalismo no solo de
los curas: los laicos clericalizados son
peores que los curas. Ese clericalismo
que nos arruina. Y como decía un
gran maestro espiritual, esa
mundanidad espiritual —que
provoca el clericalismo— es uno de
los males más graves que puede
suceder a la Iglesia. Superar esas
dificultades sin ideologías, sin
mundanidad, animados por un único
deseo: que el Evangelio llegue a



todos. Ustedes tienen muchos
ejemplos en este camino y, visto que
estamos rodeados de jóvenes,
quisiera recordar a un joven de
Lisboa, san Juan de Brito, era un
muchacho de aquí, que hace siglos,
en medio de muchas dificultades, se
fue para la India y empezó a hablar y
a vestirse del mismo modo de los que
encontraba con tal de anunciar a
Jesús. También nosotros estamos
llamados a sumergir nuestras redes
en el tiempo en que vivimos, a
dialogar con todos, a hacer
comprensible el Evangelio, aun
cuando para hacerlo podamos correr
el riesgo de alguna tormenta. Como
los jóvenes que vienen aquí de todo
el mundo para desafiar las olas
gigantes, también nosotros vayamos
mar adentro sin miedo; no tengamos
miedo de afrontar el mar abierto,
porque en medio de la tormenta y de
los vientos contrarios, Jesús viene y
viene a nuestro encuentro y nos dice:
«Tranquilícense, soy yo; no teman»



(Mt 14,27). ¿Cuántas veces hemos
tenido esa experiencia? Cada uno se
contesta adentro. Y si no la hemos
tenido, es porque algo falló durante
la tormenta.

Una segunda decisión: llevar adelante
juntos la pastoral, todos juntos. En el
texto Jesús confía a Pedro la tarea de
navegar mar adentro, pero después
habla en plural, diciendo «echen las
redes» (Lc 5,4). Pedro guía la barca,
pero en la barca están todos y todos
están llamados a echar las redes.
Todos. Y cuando recogen una gran
cantidad de peces, no creen que
pudieran hacerlo solos, no
administran el don como posesión y
propiedad privada, sino que —dice el
Evangelio— «hicieron señas a los
compañeros de la otra barca para
que fueran a ayudarlos» (Lc 5,7). Y
así llenaron dos barcas de peces. Uno
significa soledad, cerrazón,
pretensión de autosuficiencia, dos
significa relación. La Iglesia es



sinodal, es comunión, ayuda
recíproca, camino común. A esto
tiende el Sínodo en curso, que tendrá
su primer momento asambleario en
el próximo mes de octubre. En la
barca de la Iglesia tiene que haber
lugar para todos: todos los
bautizados están llamados a subir en
ella y a echar las redes,
comprometiéndose personalmente
en el anuncio del Evangelio. Y no
olviden esta palabra: todos, todos,
todos. A mí me toca mucho el
corazón cuando tengo que decir
como abrir perspectivas apostólicas,
aquel pasaje del Evangelio en el que
no van a la fiesta de bodas del hijo y
está todo preparado. ¿Y qué dice el
señor, el señor de la fiesta qué dice?
"Vayan a los confines y traigan a
todos, todos, todos, todos: sanos,
enfermos, chicos y grandes, buenos y
pecadores. Todos". Que la Iglesia no
sea una aduana para seleccionar a
quienes entran y no. Todos, cada uno
con su vida a cuestas, con sus



pecados, pero como está, delante de
Dios, como está, delante de la vida…
Todos. Todos. No pongamos aduanas
en la Iglesia. Todos. Y es un gran
desafío, especialmente en los
contextos en que los sacerdotes y los
consagrados están cansados porque,
mientras las exigencias pastorales
aumentan, ellos son cada vez menos.
Sin embargo, en esta situación
podemos ver una ocasión para
involucrar, con impulso fraterno y
sana creatividad pastoral, a los
laicos. Las redes de los primeros
discípulos, entonces, se convierten en
una imagen de la Iglesia, que es una
"red de relaciones" humanas,
espirituales y pastorales. Si no hay
diálogo, si no hay
corresponsabilidad, si no hay
participación, la Iglesia envejece.
Quisiera decirlo así: jamás un obispo
sin su presbiterio y el Pueblo de Dios;
jamás un sacerdote sin sus
compañeros; y todos unidos como
Iglesia —sacerdotes, religiosas,



religiosos y fieles laicos—, nunca sin
los otros, nunca sin el mundo. Sin
mundanidad, eso sí, pero no sin el
mundo. En la Iglesia nos ayudamos,
nos sostenemos mutuamente y
estamos llamados a difundir también
fuera un clima constructivo de
fraternidad. Por otra parte, san
Pedro escribe que somos las piedras
vivas empleadas para la construcción
de un edificio espiritual (cf. 1 P 2,5).
Quisiera agregar: ustedes, fieles
portugueses, son también una
"calçada", son las piedras valiosas de
ese suelo acogedor y resplandeciente
sobre el cual el Evangelio necesita
caminar; ni una piedra puede faltar,
de lo contrario se nota
inmediatamente. ¡Esta es la Iglesia
que, con la ayuda de Dios, estamos
llamados a construir!

Por último, la tercera decisión: ser
pescadores de hombres. No tengan
miedo. Eso no es hacer proselitismo,
es anunciar el Evangelio que



provoca. En esta imagen tan linda de
Jesús, ser pescadores de hombres,
Jesús confía a los discípulos la misión
de navegar en el mar del mundo. Con
frecuencia el mar, en la Escritura,
está asociado al lugar del mal y de las
fuerzas desfavorables que los
hombres no logran dominar. Por eso,
pescar personas y sacarlas del agua
significa ayudarlas a salir del abismo
donde se habían hundido, salvarlas
del mal que amenaza con ahogarlas,
resucitarlas de toda forma de
muerte. Pero esto sin proselitismo,
sino con amor. Y una de las señales
de algunos movimientos eclesiales
que están andando mal es el
proselitismo. Cuando un movimiento
eclesial o una diócesis, o un obispo, o
un cura, o una monja o un laico hace
proselitismo, eso no es cristiano.
Cristiano es invitar, acoger, ayudar,
pero sin proselitismo. El Evangelio,
en efecto, es un anuncio de vida en el
mar de la muerte, de libertad en los
torbellinos de la esclavitud, de luz en



el abismo de las tinieblas. Como
afirma san Ambrosio, «los
instrumentos de la pesca apostólica
son como las redes; en efecto, las
redes no causan la muerte del que
queda atrapado, sino que lo guardan
con vida, lo sacan de los abismos a la
luz» (Exp. Luc. IV, 68-79). Hay
muchos abismos en la sociedad de
hoy, también aquí en Portugal, en
todas partes. Tenemos la sensación
de que falta el entusiasmo, la
valentía de soñar, la fuerza de
afrontar los desafíos, la confianza en
el futuro; y, mientras tanto,
navegamos en la incertidumbre, en
la precariedad, sobre todo
económica, en la pobreza de amistad
social, en la falta de esperanza. A
nosotros, como Iglesia, se nos ha
confiado la tarea de sumergirnos en
las aguas de este mar echando la red
del Evangelio, sin señalar con el
dedo, sin acusar, sino llevando a las
personas de nuestro tiempo una
propuesta de vida, la de Jesús: llevar



la acogida del Evangelio, invitarlos a
la fiesta, a una sociedad
multicultural; llevar la cercanía del
Padre a las situaciones de
precariedad, de pobreza que
aumentan, sobre todo entre los
jóvenes; llevar el amor de Cristo allí
donde la familia es frágil y las
relaciones están heridas; transmitir
la alegría del Espíritu allí donde
reinan la desmoralización y el
fatalismo. Uno de vuestros poetas
escribió: «Para llegar al infinito, y
creo que se puede llegar allí, es
preciso que tengamos un puerto, uno
sólo, firme, y partir de él hacia lo
Indefinido» (F. Pessoa, Livro do
Desassossego, Lisboa 1998, 247).
¡Soñamos la Iglesia portuguesa como
un "puerto seguro" para quienes
afrontan las travesías, los naufragios
y las tormentas de la vida!

Queridos hermanos y hermanas: a
todos, laicos, religiosos, religiosas,
sacerdotes, obispos, a todos, a todos:



no tengan miedo, echen las redes. No
vivan acusando "esto es pecado" esto
aquí que no es pecado. Vengan todos,
después hablamos, pero que sientan
primero la invitación de Jesús y
después viene el arrepentimiento,
después viene esa cercanía de Jesús.
Por favor, no conviertan a la Iglesia
en una aduana: acá se entra, los
justos, los que están bien, los que
están bien casados y ahí afuera todos
los demás. No. La Iglesia no es eso.
Justos y pecadores, buenos y malos,
todos, todos, todos. Y después, que el
Señor nos ayude a arreglar ese
asunto. Pero todos. Les agradezco de
corazón, hermanos y hermanas, esta
escucha —que por ahí fue aburrida
—; les agradezco todo lo que hacen,
el ejemplo, sobre todo el ejemplo
escondido, y la constancia, ese
levantarse todos los días para
empezar de nuevo o para continuar
lo empezado. Como dicen ustedes: 
Muito obrigado! Por lo que hacen… Y
los encomiendo a la Virgen de



Fátima, a la custodia del ángel de
Portugal y a la protección de sus
grandes santos; especialmente, aquí
en Lisboa, de san Antonio, apóstol
incansable —que se lo roban los de
Padua—, predicador inspirado,
discípulo del Evangelio atento a los
males de la sociedad y lleno de
compasión por los pobres; que San
Antonio interceda por ustedes y les
alcance la alegría de una nueva
pesca milagrosa. Después me
cuentan. Y, por favor, no se olviden
de rezar por mí. Gracias.

Jornada Mundial de la Juventud, 2
de agosto de 2023

Encuentro con los jóvenes
universitarios en la Universidad
Católica Portuguesa

Queridos hermanos y hermanas: 
Bom dia!

Gracias, señora Rectora, por sus
palabras. Obrigado. Ha dicho que



todos nos sentimos “peregrinos”. Es
una hermosa palabra, cuyo
significado merece ser reflexionado.
Literalmente significa dejar de lado
la rutina cotidiana y ponernos en
camino con un propósito,
moviéndonos “a través de los
campos” o “más allá de los confines”,
es decir, fuera de la propia zona de
confort, hacia un horizonte de
sentido. En el término “peregrino”
vemos reflejada la conducta humana,
porque cada uno está llamado a
confrontarse con grandes preguntas
que no tienen respuesta, [no tienen]
una respuesta simplista o inmediata,
sino que invitan a emprender un
viaje, a superarse a sí mismos, a ir
más allá. Es un proceso que un
universitario comprende bien,
porque así nace la ciencia. Y así crece
también la búsqueda espiritual.
Peregrino es caminar hacia una meta
o buscando una meta. Siempre está
el peligro de caminar en un
laberinto, donde no hay meta.



Tampoco hay salida. Desconfiemos
de las fórmulas prefabricadas —son
laberínticas—, desconfiemos de las
respuestas que parecen estar al
alcance de la mano, de esas
respuestas sacadas de la manga
como cartas de juego trucadas;
desconfiemos de esas propuestas que
parece que lo dan todo sin pedir
nada. Desconfiemos. La desconfianza
es un arma para poder caminar
adelante y no seguir dando vueltas.
Una de las parábolas de Jesús dice
que el que encuentra la perla de gran
valor es aquel que la busca con
inteligencia y con espíritu de
iniciativa, y lo da todo, arriesga todo
lo que tiene para obtenerla (cf. Mt
13,45-46). Buscar y arriesgar: estos
son los dos verbos del peregrino.
Buscar y arriesgar.

Pessoa dijo, de un modo atribulado
pero acertado, que «estar
insatisfecho es ser hombre» (O
Quinto Império, en Mensagem). No



debemos tener miedo de sentirnos
inquietos, de pensar que lo que
hemos hecho no basta. Estar
insatisfechos —en este sentido y en
su justa medida—, es un buen
antídoto contra la presunción de
autosuficiencia y contra el
narcisismo. El carácter incompleto
define nuestra condición de
buscadores y peregrinos, como dice
Jesús, “estamos en el mundo, pero no
somos del mundo” (cf. Jn 17,16).
Estamos caminando “hacia”. Estamos
llamados a algo más, a un despegue
sin el cual no hay vuelo. No nos
alarmemos, entonces, si nos
encontramos interiormente
sedientos, inquietos, incompletos,
deseosos de sentido y de futuro, com
saudades do futuro! Y aquí, junto a
las saudades de futuro no se olviden
de mantener viva esa memoria del
futuro. ¡No estamos enfermos,
estamos vivos! Preocupémonos más
bien cuando estamos dispuestos a
sustituir el camino a recorrer por el



detenernos en cualquier oasis —
aunque esa comodidad sea un
espejismo—; cuando sustituimos los
rostros por las pantallas, lo real por
lo virtual; cuando, en lugar de las
preguntas que desgarran, preferimos
las respuestas fáciles que anestesian;
y las podemos encontrar en
cualquier manual de trato social, de
cómo comportarse bien. Las
respuestas fáciles anestesian.

Amigos, permítanme decirles: 
busquen y arriesguen. En este
momento histórico los desafíos son
enormes, los quejidos dolorosos —
estamos viviendo una tercera guerra
mundial a pedacitos—, pero
abrazamos el riesgo de pensar que
no estamos en una agonía, sino en un
parto; no en el final, sino al comienzo
de un gran espectáculo. Y hace falta
coraje para pensar esto. Sean, por
tanto, protagonistas de una “nueva
coreografía” que coloque en el centro
a la persona humana, sean



coreógrafos de la danza de la vida.
Las palabras de la señora Rectora
han sido inspiradoras para mí, en
particular cuando ha dicho que “la
universidad no existe para
preservarse como institución, sino
para responder con valentía a los
desafíos del presente y del futuro”.
La autopreservación es una
tentación, es un reflejo condicionado
del miedo, que hace mirar la
existencia de un modo distorsionado.
Si las semillas se preservaran a sí
mismas, desperdiciarían
completamente su potencia
generadora y nos condenarían al
hambre; si los inviernos se
preservaran a sí mismos, no existiría
la maravilla de la primavera. Tengan,
por tanto, la valentía de sustituir los
miedos por los sueños; sustituyan los
miedos por los sueños, ¡no sean
administradores de miedos, sino
emprendedores de sueños!



Sería un desperdicio pensar en una
universidad comprometida en
formar a las nuevas generaciones
sólo para perpetuar el actual sistema
elitista y desigual del mundo, en el
que la instrucción superior es un
privilegio para unos pocos. Si el
conocimiento no es acogido como
responsabilidad, se vuelve estéril. Si
el que ha recibido una instrucción
superior —que hoy, en Portugal y en
el mundo, sigue siendo un privilegio
— no se esfuerza por restituir algo de
aquello con lo que ha sido
beneficiado, en el fondo no ha
comprendido lo que se le ha
ofrecido. Me gusta pensar que en el
Génesis las primeras preguntas que
Dios hace al hombre son: «¿Dónde
estás?» (3,9) y «¿Dónde está tu
hermano?» (4,9). Nos hará bien
preguntarnos, preguntémonos: 
¿dónde estoy? ¿Estoy encerrado en
mi burbuja o corro el riesgo de salir
de mis seguridades para ser un
cristiano practicante, un artesano de



la justicia, un artesano de la belleza?
Y también: ¿dónde está mi hermano?
Experiencias de servicio fraterno
como la Missão País, y tantas otras
que nacen en el ámbito académico,
deberían ser consideradas
indispensables para quien pasa por
la universidad. El título de estudio,
en efecto, no puede ser visto sólo
como una licencia para construir el
bienestar personal, no, sino como un
mandato para dedicarse a una
sociedad más justa, una sociedad
más inclusiva, es decir, más
desarrollada. Me han dicho que una
de vuestras grandes poetisas, Sophia
de Mello Breyner Andresen, en una
entrevista que es una especie de
testamento, a la pregunta: “¿Qué le
gustaría ver realizado en Portugal en
este nuevo siglo?”, respondió sin
vacilar: “Me gustaría que se realizase
la justicia social, la disminución de
las diferencias entre ricos y pobres”
(Entrevista de Joaci Oliveira, en 
Cidade Nova, 3/2001). Les remito a



ustedes esta pregunta. Ustedes,
queridos estudiantes, peregrinos del
saber, ¿qué quisieran ver realizado
en Portugal y en el mundo? ¿Qué
cambios, qué transformación? ¿Y de
qué manera la universidad, sobre
todo la católica, puede contribuir a
esto?

Beatriz, Mahoor, Mariana, Tomás, les
agradezco sus testimonios; tenían
todos un tono de esperanza, una
carga de entusiasmo realista, no
había en ellos quejas ni tampoco
ilusorias fugas hacia adelante.
Ustedes quieren ser protagonistas,
“protagonistas del cambio”, como ha
dicho Mariana. Escuchándolos, he
pensado en una frase que tal vez les
es familiar, del escritor José de
Almada Negreiros: «Soñé con un país
donde todos llegaban a maestros» (A
Invenção do Dia Claro). También este
anciano que les habla —porque ya
estoy viejo— sueña que vuestra
generación sea una generación de



maestros: maestros en humanidad,
maestros en compasión, maestros en
nuevas oportunidades para el
planeta y sus habitantes, maestros de
esperanza. Y maestros que defiendan
la vida del planeta amenazada en
este momento por una grave
destrucción ecológica.

Como algunos de ustedes han
evidenciado, debemos reconocer la
urgencia dramática de hacernos
cargo de la casa común. Sin embargo,
esto no se puede hacer sin una
conversión del corazón y un cambio
en la visión antropológica que está
en la base de la economía y de la
política. No nos podemos conformar
con simples medidas paliativas o con
compromisos tímidos y ambiguos. En
este caso, «los términos medios son
sólo una pequeña demora en el
derrumbe» (Carta enc. Laudato si’,
194). No olviden esto. Los términos
medios son sólo una pequeña
demora en el derrumbe. Se trata más

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#194


bien de hacerse cargo de lo que,
lamentablemente, sigue siendo
postergado, es decir: la necesidad de
redefinir lo que llamamos progreso y
evolución. Porque, en nombre del
progreso, se ha abierto el camino a
una gran regresión. Estudien bien
esto que les digo. En nombre del
progreso, se ha abierto el camino
hacia una gran regresión. Ustedes
son la generación que puede vencer
este desafío, tienen los instrumentos
científicos y tecnológicos más
avanzados, pero, por favor, no caigan
en la trampa de visiones parciales.
No olviden que necesitamos de una
ecología integral; necesitamos
escuchar el sufrimiento del planeta
junto al de los pobres; necesitamos
poner el drama de la desertificación
en paralelo al de los refugiados, el
tema de las migraciones junto al del
descenso de la natalidad;
necesitamos ocuparnos de la
dimensión material de la vida dentro
de una dimensión espiritual. No



crear polarizaciones sino visiones de
conjunto.

Gracias, Tomás, por haber dicho que
“no es posible una auténtica ecología
integral sin Dios”, que “no puede
haber futuro en un mundo sin Dios”.
Quisiera decirles que hagan creíble
la fe a través de las decisiones.
Porque si la fe no genera estilos de
vida convincentes, no hace
fermentar la masa del mundo. No
basta con que un cristiano esté
convencido, debe ser convincente.
Nuestras acciones están llamadas a
reflejar la belleza —a la vez alegre y
radical— del Evangelio. Además, el
cristianismo no puede plantearse
como una fortaleza rodeada de
muros, que alza sus bastiones frente
al mundo. Por eso me pareció muy
incisivo el testimonio de Beatriz,
cuando dijo que precisamente
“partiendo del ámbito de la cultura”
se siente llamada a vivir las
bienaventuranzas. En cada época,



una de las tareas más importantes de
los cristianos es recuperar el sentido
de la encarnación. Sin la
encarnación, el cristianismo se
convierte en una ideología y la
tentación de las ideologías cristianas,
entre comillas, es muy actual; es la
encarnación la que nos permite
asombrarnos por la belleza que
Cristo revela a través de cada
hermano y hermana, de cada
hombre y mujer.

A este propósito, es interesante que
en la nueva cátedra dedicada a la
“Economía de Francisco” ustedes
hayan unido la figura de Clara. En
efecto, la contribución femenina es
indispensable. En el inconsciente
colectivo cuántas veces está pensar
que las mujeres son de segunda, son
suplentes, no juegan de titulares. Y
eso existe en el inconsciente
colectivo. La contribución femenina
es indispensable. Por lo demás, en la
Biblia se ve cómo la economía de la



familia está en buena parte en
manos de la mujer. Ella, con su
sabiduría, es la verdadera “regenta”
de la casa, que no tiene como
objetivo exclusivamente el beneficio,
sino el cuidado, la convivencia, el
bienestar físico y espiritual de todos,
y además el poder compartir con los
pobres y los forasteros. Y es
apasionante emprender los estudios
económicos desde esta perspectiva,
con la intención de restituir a la
economía la dignidad que le
corresponde, para que no esté en
manos del mercado salvaje y de la
especulación.

La iniciativa del Pacto Educativo
Global, y los siete principios que
establecen su arquitectura, incluyen
muchos de estos temas, desde el
cuidado de la casa común hasta la
plena participación de las mujeres,
para llegar a la necesidad de
encontrar nuevos modos de entender
la economía, la política, el desarrollo



y el progreso. Los invito a estudiar el 
Pacto Educativo Global, apasionarse
por él. Uno de los puntos que trata es
el de la educación en la acogida y la
inclusión. Y no podemos fingir no
haber oído las palabras de Jesús en el
capítulo 25 de Mateo: «estaba de
paso, y me alojaron» (v. 35). He
seguido con emoción el testimonio de
Mahoor, cuando ha evocado lo que
significa vivir con “el sentimiento
constante de la falta de un hogar, de
una familia, de unos amigos […], de
haber quedado sin casa, sin
universidad, sin dinero […], cansada
y exhausta y abatida por el dolor y
las pérdidas”. Nos ha dicho que
recuperó la esperanza porque
algunos creyeron en el impacto
transformador de la cultura del
encuentro. Cada vez que alguien
practica un gesto de hospitalidad,
provoca una transformación.

Amigos, estoy muy contento de
verlos como una comunidad



educativa viva, abierta a la realidad,
y conscientes de que el Evangelio no
es un mero adorno, sino que anima
las partes y el conjunto. Sé que
vuestro itinerario comprende
distintos ámbitos: el estudio, la
amistad, el servicio social, la
responsabilidad civil y política, el
cuidado de la casa común y las
expresiones artísticas. Ser una
universidad católica quiere decir
sobre todo esto: que cada elemento
está en relación con el todo y que el
todo se encuentra en las partes. De
ese modo, mientras se adquieren las
competencias científicas, se madura
como personas, en el conocimiento
de sí mismos y en el discernimiento
del propio camino. Camino sí,
laberinto no. Entonces, ¡adelante!
Una tradición medieval cuenta que
cuando los peregrinos del Camino de
Santiago se cruzaban, uno saludaba
al otro exclamando: “Ultreia”, y el
otro respondía: “et Suseia”. Son
expresiones de aliento para



continuar la búsqueda y el riesgo de
caminar, diciéndonos mutuamente:
“¡Vamos, ánimo, sigue adelante!”. Y
esto es lo que yo también deseo para
todos ustedes con todo mi corazón.
Gracias.

Encuentro con los jóvenes de
Scholas Occurrentes en la Sede de
Scholas Occurrentes de Cascais

Pregunta 1 (POR)

Bom dia! Scholas! Scholas! Scholas!

Quando me foi apresentado, não tive
dúvidas em aceitar e abraçar porque
é um espaço onde todos partilham as
suas emoções e sentimentos. É um
espaço onde cada um contribui com
aquilo que tem, de valores éticos e
morais para o bem estar da
comunidade. Independentemente da
sua religião ou origem. Sou
guineense, da Guiné Bissau, e sou
muçulmano. Mas sinto, sinto-me
neste espaço. E, como sendo



muçulmano, sinto obrigação e dever
de me juntar e fazer parte deste
movimento. Porque o que o islão
também apela é a boa convivência
entre as crenças, entre as diferentes
crenças. E apela e zela pelo bem
estar da comunidade. Apela para
aquilo que devemos fazer, pelo
cuidado que devemos ter com o
próximo. E, por essa razão, gostaria
de perguntar, o por que do Scholas
ser um espaço onde todos se
identificam e o por que de tanta
diversidade para ter uma obra de
arte? Obrigado.

Respuesta PAPA (ESP)

Scholas posibilita esto, que cada uno
se sienta interpretado por el gran
respeto, pero es un respeto no
estático, dinámico, que pone en
marcha para hacer cosas, para
expresarse haciendo, como es esta
pintura que, como me decía Del



Corral, es una “Capilla Sixtina”
pintada por ustedes.

(Aplausos)

Scholas te pone en marcha, Scholas
te hace respetar al otro y escuchar al
otro que tiene algo que decirte y
escucharte a vos porque tenés algo
que decirle. Scholas te muestra el
camino hacia adelante y, si por ahí te
quedás, te levanta y te hace ir
adelante. Scholas es un encuentro,
caminando. Todos, del país que seas,
de la religión que seas, solo mirar
adelante y caminar juntos. Y eso es
constructivo como los tres kilómetros
y medio de mural que ustedes han
hecho para llegar acá.

(Aplausos)

Pregunta 2 (POR)

Eu queria seguir um pouco na
direção da diversidade pra entrar no
tema que foi a base dos nossos dois



meses de trabalho que é o caos. Nós,
enquanto grupo, e eu também
individualmente, tivemos a
oportunidade de visitar várias
comunidades diferentes, várias
pessoas diferentes, que são de
religiões diferentes, são de culturas
diferentes, e isso nos deu uma
oportunidade grandiosa de
aprofundar cada vez mais, não só
dentro da própria pessoa, mas
também de toda a comunidade que é
descobrir o sentimento verdadeiro
que elas tinham; as verdadeiras
dores que elas sentiam; e, com isso,
dar a oportunidade a elas de
representarem tudo isso com uma
pincelada, com uma linha no mural.
Dar a oportunidade de se
expressarem! E isso, querendo ou
não, afeta a nós, toca o nosso
coração, pra pensarmos: será que
temos esse sentimento? Será que
essas dores fazem parte de nós, do
nosso convívio? Então, eu queria
perguntar: o que seria da nossa



existência sem o caos original?
Obrigado.

Respuesta PAPA (ESP)

Vos decís “caos”. Está bien, es la
crisis… ¿Sabés de dónde viene la
palabra? Cuando se cosechaba el
trigo, se va pasaba por una zaranda,
se “cribaba”. Crisis – cribar. Y la
crisis, en las personas, es eso:
situaciones de la vida,
acontecimientos, problemas
orgánicos tuyos, o malhumor, o buen
humor. Te hace cribar y vos tenés
que elegir. Una vida sin crisis es una
vida aséptica. ¿A vos te gusta tomar
agua? ¿Te gusta? Si yo te doy agua
destilada, vas a decir: “Es un asco”.
Una vida sin crisis es como el agua
destilada, no tiene sabor a nada, no
sirve para nada, sino para guardarla
en el ropero y cerrar la puerta.

Las crisis hay que asumirlas, hay que
asumirlas y resolverlas, porque
quedarse en la crisis tampoco es



bueno porque es un suicidio
continuo. Es como un estar girando y
girando, ¿no? Las crisis hay que
caminarlas, hay que asumirlas y
raramente solo. Y eso también es
importante en el grupo de Scholas:
caminar juntos para enfrentar crisis
juntos, resolver cosas juntos y seguir
adelante, crecer juntos… Y bueno,
¡adelante! Aunque sea para comer
una feijoada…

(Aplausos)

Pregunta 3 (POR)

Nestes dois últimos meses,
trabalhamos muito para conseguir
fazer o mural que viu lá fora. Mas,
este mural, realmente representa o
caos. O caos que, muitas vezes,
quando o vivemos, e quando o
vivemos de perto, não
compreendemos e é uma grande
confusão. Aparecem só linhas
aleatórias. Mas, na verdade, é que
chega um ponto em que nós nos



distanciamos. E, nessa distância,
começamos a conseguir ver formas,
cores; começamos a conseguir ter um
sentido neste caos, a conseguir a
pensar mais do que aquilo que
muitas vezes apenas vemos ou
apenas sentimos, mas, sim,
conseguimos expressá-lo. E, para
mim, por exemplo, foi uma
experiência muito grande porque
também já vivi momentos de muito
caos na minha vida – e acho que
todos nós vivemos – e, a verdade é
que, ao ouvir a história dos outros,
estar verdadeiramente aberta para
ouvir, para partilhar, para acolher
todas estas pessoas que fizeram parte
deste mural foi um privilégio para
nós, acho que mais do que pra eles,
pra nós que estamos aqui e
facilitamos isso ter acontecido. E
tudo isto porque buscamos esse
sentido, e todos nós buscamos esse
sentido profundo de perceber que é
algo maior do que simplesmente
estar aqui. E, então, queríamos



perguntar-lhe […] enquanto passou,
neste mural; o que sentiu, o que
passou durante esta experiência até
chegar aqui, ao coração, deste mural,
e que realmente é simplesmente pra
nós ou início ou o fim. Não sabemos.

E, antes de responder, queríamos
também, em nome de todos,
oferecer-lhe um pincel. Este pincel
que representa todos nós.

Respuesta PAPA (ESP)

Es lindo lo que decís del caos. Había
alguien que decía que la vida del
hombre, nuestra vida humana, es
hacer del caos un cosmos, o sea, de lo
que no tiene sentido, de lo
desordenado, lo caótico, hacer un
cosmos, con sentido, abierto,
invitador, complessivo. Yo no quiero
ponerme acá catequista, ¿no?, pero si
vemos la estructura del relato de la
Creación, que es un relato mítico, ¿no
es cierto? En el sentido verdadero de
la palabra “mito”, porque “mito” es



un modo de conocimiento. Entonces,
usa esa historia, el que escribió el
relato de la Creación. Entre
paréntesis, eso se escribió mucho
después que el pueblo judío tuvo la
experiencia de su liberación. O sea,
primero es toda la experiencia del
éxodo del pueblo judío y después
miran hacia atrás. ¿Y cómo empezó
la historia? ¿Cómo se transformó el
caos en cosmos? Y ahí está en un
lenguaje poético cómo Dios, del caos
un día hace la luz, otro día hace el
hombre y va como creando cosas y
transformando el caos en cosmos. Y
en nuestra vida sucede lo mismo, eh:
hay momentos de crisis -vuelvo a
tomar la palabra-, que son caóticos,
que vos no sabés dónde estás parado,
y todos pasamos esos momentos,
oscuros. Caos. Y ahí el trabajo
personal de las personas que nos
acompañan, de un grupo así, es
transformar el cosmos. A mí me
cuesta trabajo, en este caos de la
Sixtina (risas), pensar que hay detrás



un cosmos, porque el cosmos, ¿cuál
es? Lo están armando ustedes en el
mensaje que están llevando adelante,
en el camino… No se olviden nunca
esto: de un caos, transformar un
cosmos. Y ese es el camino de cada
uno, ¿no? Una vida que se queda en
lo caótico es una vida fracasada y
una vida que nunca sintió el caos es
una vida destilada, todo perfecto,
¿no? Y las vidas destiladas no dan
vida, se mueren en sí mismas. Es una
vida que sintió la crisis como caos,
que no entiende nada, y lentamente
dentro de sí, y en la comunidad, fue
transformando la vida personal o la
vida relacional en un cosmos…
Chapeau!

Una de las jóvenes de Scholas
Ocurrentes, en español:

Muchas gracias, Papa Francisco, por
tus palabras. Gracias.

Una joven en portugués: É uma
alegria para nós concluir assim este



caminho. Mas, apesar desta
experiência terminar, gostaríamos de
pensar que a obra realmente nunca
termina. Por isso, hoje, vamos
concluir, começando. E, assim,
quando um caminho se fecha, um
novo caminho se abre. Decidimos
chamar este projeto 'Vida Entre
Mundos'. De fato, todo o mural é uma
experiência e uma expressão de vida
que nasce do encontro de tantas
realidades diferentes. Por isso, hoje,
vamos dar um salto e reunir um
mundo físico com um mundo virtual.

Una joven, en español: Vamos a
pedirte, querido Francisco, que nos
acompañes hasta la pared que tenés
atrás, y nos regales la última
pincelada de este mural, pero con un
pincel muy particular, capaz de
iniciar, al mismo tiempo, una misma
obra virtual que va a conseguir
reunir las diferentes comunidades de
Scholas en todo el mundo.



José María del Corral [Presidente
de Scholas Ocurrentes]: Papa, Papa
Francisco, el video, el pincel este,
virtual, del que hablaba Eugenia, es
un arma para la paz. Parece una
pistola porque vas a gatillar acá,
pero, en vez de matar, con esta
pincelada que vas a dar en la pared,
también vas a estar dándola en el
mundo virtual. En estos momentos,
hay chicos de Scholas en
Mozambique, que tienen puesto un
artefacto, en Mozambique, en Tofo,
para ver tu pincelada, que vas a
hacer ahora, y seguirla en el mundo
virtual, porque los jóvenes quieren
que seas vos el que una el mundo
físico con el mundo virtual para que
el mundo virtual nunca deje de ser
concreto y comprometido con la
realidad.

(Aplausos)

Pintamos la pared.



PAPA: Este es el buen samaritano, y
ninguno de nosotros está eximido de
ser un buen samaritano. Es una
obligación que todos tenemos. Cada
uno tiene que buscarla en la vida,
pero uno que termina su vida […]
perdió como en la guerra. Resulta
que el buen samaritano se encuentra
a este tirado en el suelo, pero antes
pasó un levita, pasó un sacerdote, y
estaban apurados. No le dieron
bolilla. Pero, además de que estaban
apurados, no podían tocarlo porque
había sangre […] Y, según la
legislación de ese tiempo, el que
tocaba la sangre quedaba impuro. No
sé por cuánto tiempo se tenía que
purificar, entonces eso le impedía
cumplir sus deberes, no tocar…
Morite, pero yo no te toco, impuro no
me quedo. Morite, pero yo impuro no
me quedo. No se olviden eso.
¡Cuántas veces puede pasar por
nuestra mente: “Morite, pero yo
impuro no me quedo”! ¡Cuántas
veces se prefiere la “pureza ritual” a



la cercanía humana! […] Los
samaritanos, en la mentalidad de esa
época, eran atorrantes, eran todos
atorrantes y negociantes, no eran
puros de mente, de corazón, eran
marginados. Y este se para y lo ve y
dice la historia que sintió compasión.
“Morite, yo cuido mi pureza”. Sintió
compasión. Les dejo la pregunta:
¿qué cosas a mí me hacen sentir
compasión? ¿O vos tenés un corazón
tan seco que ya no tiene compasión?
Cada uno se responde. Y entonces,
¿qué sucede? Lo lleva a una posada y
le consigue, en el hotel ahí, del
pueblo ese, le consigue una pieza y le
dice: “Mirá, yo voy a pasar dentro de
tres días de vuelta”, le dice al
hotelero. “Tomá, te pago esto y, si
hace falta más, a la vuelta te lo pago”.
Este atorrante era un buen pagador.
Entonces, tenemos los ladrones que
matan, el buen samaritano que lo
cuida, el levita y el sacerdote que se
van para no quedar impuros. Y Jesús
dice: “En el Reino de los Cielos, este



entra”, porque se movió a
compasión. Piensen un poco en esta
historia. ¿Dónde estoy yo acá?
¿Haciendo daño a la gente? ¿Dónde
estoy yo acá? ¿Sacándole el cuerpo a
las dificultades reales o me ensucio
las manos? A veces, en la vida, hay
que ensuciarse las manos para no
ensuciar el corazón.

(Aplausos)

Una de las jóvenes, en español:
Muchas gracias, querido Francisco,
por tu regalo, una verdadera seña
para seguir caminando juntos.

PAPA: Ahora les voy a dar la
bendición, pero ustedes me
prometen desearme bendición a mí
después, y rezar y desear para que el
Señor los bendiga.

(Bendición en portugués)

PAPA: Recen por mí, y el que de
ustedes no reza porque no puede o



porque no se siente, mándeme buena
onda, eso sí…

(Aplausos)

Ceremonia de acogida en el Parque
Eduardo VII

Queridos jóvenes: Boa tarde!

Bem-vindos! Bienvenidos y gracias
por estar aquí, ¡me alegra verlos! Me
alegra escuchar el simpático alboroto
que hacen y poderme contagiar de su
alegría. Es hermoso estar juntos en
Lisboa; fueron llamados por mí, por
el Patriarca —a quien agradezco sus
palabras—, por sus obispos,
sacerdotes, catequistas, animadores.
¡Vamos a agradecerles a todos los
que los llamaron y a todos los que
trabajaron para posibilitar esta
reunión, y lo hacemos con un fuerte
aplauso! Pero, sobre todo, es Jesús
quien los llamó, agradezcámosle a
Jesús con otro fuerte aplauso.



Ustedes no están aquí por
casualidad. El Señor los llamó, no
sólo en estos días, sino desde el
comienzo de sus vidas. A todos nos
llamó desde el comienzo de la vida.
Él los llamó por sus nombres.
Escuchamos la Palabra de Dios que
nos llamó por sus nombres. Intenten
imaginar estas palabras escritas en
letras grandes; y después piensen
que están escritas dentro de cada
uno de ustedes, en sus corazones,
como formando el título de tu vida, el
sentido de lo que sos: has sido 
llamado por tu nombre: vos, vos, vos,
vos, acá, todos nosotros, yo, todos
fuimos llamados por nuestro
nombre. No fuimos llamados
automáticamente, fuimos llamados
por el nombre. Pensemos esto: Jesús
me llamó por mi nombre. Son
palabras escritas en el corazón, y
después pensemos que están escritas
dentro de cada uno de nosotros, en
nuestros corazones, y forman una
especie del título de tu vida, el



sentido de lo que somos, el sentido de
lo que sos. Has sido llamado por tu
nombre. Ninguno de nosotros es
cristiano por casualidad, todos
fuimos llamados por nuestro
nombre. Al principio de la trama de
la vida, antes de los talentos que
tenemos, antes de las sombras de las
heridas que llevamos dentro, hemos
sido llamados. Hemos sido llamados,
¿por qué? Porque somos amados.
Hemos sido llamados porque somos
amados. Es lindo. A los ojos de Dios
somos hijos valiosos, que Él llama
cada día para abrazar, para animar,
para hacer de cada uno de nosotros
una obra maestra única, original.
Cada uno de nosotros es único y es
original, y la belleza de todo esto no
la podemos vislumbrar.

Queridos jóvenes: en esta Jornada
Mundial de la Juventud, ayudémonos
a reconocer esta realidad; que estos
días sean ecos vibrantes de la llamada
amorosa de Dios, porque somos



valiosos a los ojos de Dios, a pesar de
aquello que a veces ven nuestros
ojos, a veces nuestros ojos están
empañados por la negatividad y
deslumbrados por tantas
distracciones. Que estos sean días en
los que mi nombre, tu nombre, por
medio de hermanos y hermanas de
tantas lenguas, tantas naciones

—veíamos tantas banderas— que lo
pronuncian amistosamente, resuena
como una noticia única en la
historia, porque único es el latido de
Dios por ti. Que sean días en los que
grabemos en el corazón que somos
amados como somos. No como
quisiéramos ser, como somos ahora.
Y este es el punto de partida de la
JMJ, pero sobre todo el punto de
partida de la vida. Chicos y chicas,
somos amados como somos, sin
maquillaje. ¿Entienden esto? Y somos
llamados por el nombre de cada uno
de nosotros.



No es un modo de decir, es Palabra
de Dios (cf. Is 43,1; 2 Tm 1,9). Amigo,
amiga, si Dios te llama por tu nombre
significa que para Dios ninguno de
nosotros es un número. Es un rostro,
es una cara, es un corazón. Quisiera
que cada uno vea una cosa: muchos
hoy saben tu nombre, pero no te
llaman por tu nombre. De hecho, tu
nombre es conocido, aparece en las
redes sociales, se elabora por
algoritmos que le asocian gustos y
preferencias. Pero todo esto no
interpela tu unicidad, sino tu utilidad
para los estudios de mercado.
Cuántos lobos se esconden detrás de
sonrisas de falsa bondad, diciendo
que saben quién sos, pero que no te
quieren; insinúan que creen en ti y
prometen que llegarás a ser alguien,
para después dejarte solo cuando ya
no les interesas más. Y estas son las
ilusiones de lo virtual y debemos
estar atentos para no dejarnos
engañar, porque muchas realidades
que hoy nos atraen y prometen



felicidad después se muestran por
aquello de lo que son: cosas vanas,
pompas de jabón, cosas superfluas,
cosas que no sirven y que nos dejan
vacíos por dentro. Les digo una cosa:
Jesús no es así, no es así; Él confía en
ti, confía en cada uno de ustedes, en
cada uno de nosotros, porque para
Jesús cada uno de nosotros le
importamos, cada uno de ustedes le
importa. Y ese es Jesús.

Y es por eso [que] nosotros, su
Iglesia, somos la comunidad de los
que son llamados; no somos la
comunidad de los mejores, no, somos
todos pecadores, pero somos
llamados así como somos. Pensemos
un poquito esto en el corazón: somos
llamados como somos, con los
problemas que tenemos, con las
limitaciones que tenemos, con
nuestra alegría desbordante, con
nuestras ganas de ser mejores, con
nuestras ganas de triunfar. Somos
llamados como somos. Piensen esto:



Jesús me llama como soy, no como
quisiera ser. Somos comunidad de
hermanos y hermanas de Jesús, hijos
e hijas del mismo Padre.

Amigos, quisiera ser claro con
ustedes, que son alérgicos a la
falsedad y a las palabras vacías: en la
Iglesia, hay espacio para todos. Para
todos. En la Iglesia, ninguno sobra.
Ninguno está de más. Hay espacio
para todos. Así como somos. Todos. Y
eso Jesús lo dice claramente. Cuando
manda a los apóstoles a llamar para
el banquete de ese señor que lo había
preparado, dice: "Vayan y traigan a
todos", jóvenes y viejos, sanos,
enfermos, justos y pecadores. ¡Todos,
todos, todos! En la Iglesia hay lugar
para todos. "Padre, pero yo soy un
desgraciado, soy una desgraciada,
¿hay lugar para mí?". ¡Hay lugar
para todos! Todos juntos, cada uno,
en su lengua repita conmigo: Todos,
todos, todos. No se oye, ¡otra vez!
Todos. Todos. Todos. Y esa es la



Iglesia, la Madre de todos. Hay lugar
para todos. El Señor no señala con el
dedo, sino que abre sus brazos. Es
curioso: el Señor no sabe hacer esto
[indica con el dedo], sino que hace
esto [hace el gesto de abrazar]. Nos
abraza a todos. Nos muestra a Jesús
en la cruz, que tanto abrió sus brazos
para ser crucificado y morir por
nosotros.

Jesús nunca cierra la puerta, nunca,
sino que te invita a entrar; entrá y ve.
Jesús recibe, Jesús acoge. En estos
días cada uno de nosotros transmite
el lenguaje de amor de Jesús. Dios te
ama, Dios te llama. ¡Qué lindo es
esto! Dios me ama, Dios me llama.
Quiere que esté cerca de Él.

También ustedes, esta tarde, me
hicieron preguntas, muchas
preguntas. Nunca se cansen de
preguntar. No se cansen de
preguntar. Hacer preguntas es
bueno; es más, a menudo es mejor



que dar respuestas, porque quien
pregunta permanece "inquieto" y la 
inquietud es el mejor remedio para la
rutina, a veces una especie de
normalidad que anestesia el alma.
Cada uno de nosotros tiene sus
interrogantes dentro. Llevemos esos
interrogantes con nosotros y
llevemos en el diálogo común entre
nosotros. Llevémoslos cuando
rezamos delante de Dios. Esas
preguntas que con la vida se van
haciendo respuestas, que solamente
tenemos que esperarlas. Y una cosa
muy interesante: Dios ama por
sorpresa. No está programado. El
amor de Dios es sorpresa. Es
sorpresa. Siempre sorprende.
Siempre nos mantiene alertas y nos
sorprende.

Queridos chicos y chicas, los invito a
pensar esto tan hermoso: que Dios
nos ama, Dios nos ama como somos,
no como quisiéramos ser o como la
sociedad quisiera que seamos. ¡Como



somos! Nos llama con los defectos
que tenemos, con las limitaciones
que tenemos y con las ganas que
tenemos de seguir adelante en la
vida. Dios nos llama así. Confíen,
porque Dios es Padre y es Padre que
nos quiere y Padre que nos ama. Esto
no es muy fácil. Y para esto tenemos
una gran ayuda, la Madre del Señor.
Ella es nuestra Madre también, Ella
es nuestra Madre.

Solamente era esto lo que les quería
decir: no tengan miedo, tengan
coraje, vayan adelante, sabiendo que
estamos "amortizados" por el amor
que Dios nos tiene. Dios nos ama.
Digámoslo juntos todos: Dios nos
ama. Más fuerte, que no oigo. No se
oye acá. Gracias. Adiós.

Viernes, 4 de agosto de 2023



Encuentro con los representantes
de algunos centros de asistencia y
caridad en el Centro Parroquial de
Serafina

Queridos hermanos y hermanas: 
Bom dia!

Le agradezco al párroco sus palabras
y los saludo a todos ustedes, en
particular a los amigos del Centro
Paroquial da Serafina, de la Casa
Famiglia Ajuda de Berço y de la
Asociación Acreditar. Y agradezco las
palabras de ustedes que han
mostrado el trabajo que se hace.
Gracias. Es lindo estar juntos, en el
contexto de la Jornada Mundial de la
Juventud, mientras contemplamos a
la Virgen que se levanta para ir a
ayudar (cf. Lc 1,39). La caridad, de
hecho, es el origen y la meta del
camino cristiano, y la presencia de
ustedes, realidad concreta de "amor
en acción", nos ayuda a no olvidar la
ruta, el sentido de lo que estamos



haciendo siempre. Gracias por sus
testimonios, de los que quisiera
subrayar tres aspectos: hacer el bien
juntos, actuar concretamente y estar
cerca de los más frágiles. O sea, hacer
el bien juntos, actuar concretamente
—no sólo con ideas, sino
concretamente— y estar cerca de los
más frágiles.

Primero: hacer el bien juntos.
"Juntos" es la palabra clave, que se ha
repetido muchas veces en las
intervenciones. Vivir, ayudar y amar
juntos; jóvenes y adultos, sanos y
enfermos, juntos. João nos ha dicho
algo muy importante, que uno no se
debe dejar "definir" por la
enfermedad, sino hacerla parte viva
del aporte que nosotros damos al
conjunto de la comunidad. Es
verdad, no debemos dejarnos
"definir" por la enfermedad, o por los
problemas, porque no somos
nosotros una enfermedad, no somos
un problema. Cada uno de nosotros



es un regalo, es un don, un don único
—con sus límites—, pero un don, un
don valioso y sagrado para Dios, para
la comunidad cristiana y para la
comunidad humana. Entonces, así
como somos, enriquezcamos el
conjunto y dejémonos enriquecer
por el conjunto.

Segundo: actuar concretamente.
También esto es importante. Como
nos ha recordado don Francisco,
citando a san Juan XXIII, la Iglesia
«no es un museo de arqueología —
algunos la piensan así, pero no es—,
es la antigua fuente del pueblo que
suministra el agua a las generaciones
actuales» (Homilía después de la Misa
eslavo bizantina, 13 noviembre 1960)
igual que a las futuras. La fuente
sirve para apagar la sed de las
personas que llegan, con el peso del
viaje o de la vida. Y son concreción,
por tanto, atención al "aquí y ahora",
como ya están haciendo ustedes con
un esmero en los detalles y un

https://www.vatican.va/content/john-xxiii/es/homilies/1960/documents/hf_j-xxiii_hom_19601113_rito-bizantino-slavo.html
https://www.vatican.va/content/john-xxiii/es/homilies/1960/documents/hf_j-xxiii_hom_19601113_rito-bizantino-slavo.html


sentido práctico, hermosas virtudes
típicas del pueblo portugués.

Cuando no se pierde tiempo en
lamentarse de la realidad, sino que
nos preocupamos por afrontar las
necesidades concretas, con alegría y
confianza en la Providencia, ocurren
cosas maravillosas. Lo atestigua
vuestra historia. Del cruce de
miradas con un anciano en la calle
nace un centro de caridad integral,
como este en el que nos
encontramos; de un desafío moral y
social, la "campaña por la vida", nace
una asociación que ayuda a las
madres y a las familias que esperan
un bebé, así como a niños,
adolescentes y jóvenes en dificultad,
para que, como nos ha dicho Sandra,
encuentren un proyecto de vida
seguro; de la experiencia de la
enfermedad nace una comunidad de
apoyo a quien afronta la batalla
contra el cáncer, especialmente los
niños, para que, como nos ha dicho



João, "el progreso del tratamiento y
una mejor calidad de vida sean para
ellos una realidad". Gracias por todo
lo que hacen. Con mansedumbre y
amabilidad, sigan dejándose
interpelar por la realidad, con sus
pobrezas antiguas y nuevas, y
respondan de manera concreta, con
creatividad y valentía.

El tercer aspecto: estar cerca de los
más frágiles. Todos somos frágiles y
menesterosos, pero la mirada de
compasión del Evangelio nos lleva a
ver lo que le falta a quien más
necesita. Y a servir a los pobres, los
predilectos de Dios, que se hizo
pobre por nosotros (cf. 2 Co 8,9), a los
excluidos, los marginados, los
descartados, los pequeños, los
indefensos. Ellos son el tesoro de la
Iglesia, son los preferidos de Dios. Y,
entre ellos, recordemos que no
debemos hacer distinciones. Para un
cristiano, en efecto, no hay
preferencias ante el necesitado que



llama a nuestra puerta, ya sean
connacionales o extranjeros,
pertenecientes a un grupo o a otro,
jóvenes o ancianos, simpáticos o
antipáticos.

Y, a propósito de caridad, quisiera
contarles ahora una historia,
especialmente a ustedes los más
pequeños, que puede que no la
conozcan. Es la historia real de un
joven portugués que vivió hace
mucho tiempo. Se llamaba Juan
Ciudad y habitaba en Montemor-o-
Novo. Soñaba con una vida de
aventuras y por eso, siendo un
muchacho, se fue de casa buscando
la felicidad. La encontró después de
muchos años y peripecias, cuando
halló a Jesús. Y se alegró tanto de ese
descubrimiento que decidió incluso
cambiarse el nombre y no llamarse
más Juan Ciudad, sino Juan de Dios. E
hizo una cosa audaz, fue a la ciudad
y se puso a pedir limosna por la calle,
diciendo a la gente: "Hermanos,



haced bien a vosotros mismos".
¿Entienden? Pedía caridad, y a
quienes le daban les decía que,
ayudándolo a él, en realidad se
ayudaban ante todo a ellos mismos.
Es decir, explicaba que los gestos de
amor son, en primer lugar, un don
para el que los hace, antes incluso
que para quien los recibe; porque
todo lo que se acapara para uno
mismo se perderá, mientras que lo
que se da por amor no se
desperdiciará nunca, sino que será
nuestro tesoro en el cielo.

Por eso decía: "Hermanos, haced
bien a vosotros mismos". Pero el
amor no nos hará felices sólo cuando
estemos en el cielo, sino que lo hace
ya aquí en la tierra, porque dilata el
corazón y nos permite abrazar el
sentido de la existencia. Si queremos
ser verdaderamente felices,
aprendamos a trasformar todo en
amor, ofreciendo a los demás
nuestro trabajo y nuestro tiempo,



pronunciando palabras y realizando
gestos buenos; incluso con una
sonrisa, con un abrazo, con la
escucha, con una mirada. Queridos
chicos, hermanos y hermanas,
vivamos de ese modo. Todos
podemos hacerlo y todos lo
necesitamos, aquí y en cualquier
parte del mundo.

¿Saben lo que le sucedió a Juan? Que
no lo entendieron. Pensaban que
estaba loco y lo encerraron en un
manicomio. Pero él no se
desmoralizó, porque el amor no se
rinde, porque quien sigue a Jesús no
pierde la paz ni se lamenta. Y
precisamente allí, en el manicomio,
llevando la cruz, llegó la inspiración
de Dios. Juan se dio cuenta de las
necesidades que tenían los enfermos
y, cuando finalmente lo dejaron salir,
después de algunos meses, comenzó
a hacerse cargo de ellos con otros
compañeros, fundando una orden
religiosa: los Hermanos



Hospitalarios. Pero algunos
empezaron a llamarlos de otro modo,
con las palabras que aquel joven
repetía a todos, "Hermanos, haced
bien". Nosotros en Roma los
llamamos así: Fatebenefratelli. Qué
hermoso nombre, qué enseñanza
importante. Ayudar a los demás es
un don para uno mismo y hace bien
a todos.

Sí, amar es un don para todos.
Recordemos que "o amor é um
presente para todos!". Repitámoslo
juntos: o amor é um presente para
todos!

Amémonos así. Sigan haciendo de
sus vidas un regalo de amor y de
alegría. Les agradezco y los animo a
todos, especialmente a los niños, a
seguir adelante y a rezar por mí. 
Obrigado!

[Palabras espontáneas después de
entregar el discurso]



Son muchas las cosas que quisiera
decirles ahora, pero sucede que no
me están funcionando los
"reflectores". Y no puedo leer bien, y
así que se los voy a dar para que lo
hagan público esto después, y no
forzar la vista y leer mal. Eso no se
puede hacer.

Solamente quiero detenerme ya en
algo que no está escrito, pero está en
el espíritu del encuentro: lo concreto.
No hay amor abstracto, no existe. El
amor platónico está en órbita, no
está en la realidad. El amor concreto,
ese que se ensucia las manos, y cada
uno de nosotros puede preguntar: ¿el
amor que yo siento a todos los de
aquí, lo que siento sobre los demás,
es concreto o abstracto? Yo, cuando
le doy la mano a una persona
necesitada, a un enfermo, a un
marginado, después de dar la mano,
¿hago así enseguida, para que no se
me "contagie"? ¿Le tengo asco a la
pobreza, a la pobreza de los demás?



¿Busco siempre la vida destilada, esa
que existe en mi fantasía, pero no
existe en la realidad? ¡Cuántas vidas
destiladas, inútiles, que pasan por la
vida sin dejar huella, porque su vida
no tiene peso!

Y aquí tenemos una realidad que
deja huella, una realidad de tantos
años, que está dejando una huella
que es de inspiración a los demás. No
podría existir una Jornada Mundial
de la Juventud sin tener en cuenta
esta realidad, porque esto también es
juventud, en el sentido de que
ustedes generan vida nueva
continuamente. Ustedes, con esta
conducta de ustedes, con el
compromiso de ustedes, con el
ensuciarse las manos de ustedes por
tocar la realidad y la miseria de los
demás, están generando inspiración,
están generando vida, y gracias por
eso. Se los agradezco de todo
corazón. ¡Sigan adelante y no se
desanimen! Y si se desaniman, tomen



un vaso de agua y sigan para
adelante.

Vía Crucis con los jóvenes en el
Parque Eduardo VII

Queridas hermanas y hermanos:
¡buenas tardes!

Ustedes hoy van a caminar con Jesús.
Jesús es el Camino y vamos a
caminar con Él, porque Él caminó.
Cuando estuvo entre nosotros, Jesús
caminó. Caminó, curando a los
enfermos, atendiendo a los pobres,
haciendo justicia, caminó
predicando, enseñándonos. Jesús
camina, pero el camino que más está
grabado en nuestro corazón es el
camino del Calvario, el camino de la
Cruz. Y hoy ustedes van con la
oración, nosotros, yo también, con la
oración van a renovar el camino de
la Cruz. Y miremos a Jesús que pasa y
caminemos con Él.



El camino de Jesús es Dios que sale
de sí mismo, sale de sí mismo para
caminar entre nosotros. Eso que
escuchamos tantas veces en la Misa:
"El Verbo se hizo carne y caminó
entre nosotros". ¿Se acuerdan? Y el
Verbo se hizo hombre y caminó entre
nosotros. Y eso lo hace por amor. Y
eso lo hace por amor. Y la Cruz que
acompaña cada Jornada Mundial de
la Juventud es el ícono, es la figura de
este camino. La Cruz es el sentido
más grande del amor más grande,
ese amor con que Jesús quiere
abrazar nuestra vida. ¿Nuestra? Sí,
pero la tuya, la tuya, la tuya, la de
cada uno de nosotros. Jesús camina
por mí. Lo tenemos que decir todos.
Jesús empieza este camino por mí,
para dar su vida por mí. Y nadie
tiene más amor que el que da la vida
por sus amigos, el que da la vida por
los demás. No se olviden esto. Nadie
tiene más amor que el que da la vida,
y esto lo enseñó Jesús. Por eso,
cuando miramos al Crucificado, que



es tan doloroso, una cosa tan dura,
vemos la belleza del amor que da su
vida por cada uno de nosotros. Decía
una persona muy creyente una frase
que a mí me tocó mucho. Decía así:
"Señor, por tu inefable agonía, puedo
creer en el amor". Señor, por tu
inefable agonía, puedo creer en el
amor.

Jesús camina, pero espera algo,
espera nuestra compañía, espera que
miremos… No sé, espera abrir
ventanas de mi alma, de tu alma, del
alma de cada uno de nosotros. ¡Qué
feas son las almas cerradas, que
siembran para adentro, sonríen para
adentro! No tienen sentido. Jesús
camina y espera con su amor, espera
con su ternura, darnos consuelo,
enjugar nuestras lágrimas.

Yo les hago una pregunta ahora, pero
no la contesten en voz alta, cada uno
se la contesta a sí mismo: ¿yo lloro de
vez en cuando? ¿Hay cosas en la vida



que me hacen llorar? Todos en la
vida hemos llorado, y lloramos
todavía. Y ahí está Jesús con
nosotros, Él llora con nosotros,
porque nos acompaña en la
oscuridad que nos lleva al llanto.

Voy a hacer un poquito de silencio y
cada uno le diga a Jesús por qué llora
en la vida, cada uno de nosotros se lo
dice ahora, en silencio.

[Momento de silencio]

Jesús, con su ternura, enjuga
nuestras lágrimas escondidas. Jesús
espera colmar, con su cercanía,
nuestra soledad. ¡Qué tristes son los
momentos de soledad! Él está ahí, Él
quiere colmar esa soledad. Jesús
quiere colmar nuestro miedo, tu
miedo, mi miedo, esos miedos
oscuros los quiere colmar con su
consolación. Y Él espera a
empujarnos a abrazar el riesgo de
amar. Porque ustedes lo saben, lo
saben mejor que yo: amar es



riesgoso. Hay que correr el riesgo de
amar. Es un riesgo, pero vale la pena
correrlo, y Él nos acompaña en esto.
Siempre nos acompaña. Siempre
camina. Siempre, a lo largo de la
vida, está junto a nosotros.

Yo no quisiera abundar más cosas.
Hoy vamos a hacer el camino con Él,
el camino de su sufrimiento, el
camino de nuestras ansiedades, el
camino de nuestras soledades.

Ahora, un segundito de silencio, y
cada uno de nosotros piense en el
propio sufrimiento, piense en la
propia ansiedad, piense en las
propias miserias. No tengan miedo,
piénsenlas. Y piensen en las ganas de
que el alma vuelva a sonreír.

[Minuto de silencio]

Y Jesús camina a la Cruz, muere en la
Cruz, para que nuestra alma pueda
sonreír. Amén.



Sábado, 5 de agosto de 2023

Rezo del Rosario con los jóvenes
enfermos en la Capilla de las
Apariciones del Santuario de
Nuestra Señora de Fátima

Queridas hermanas y hermanos: 
Bom dia!

Gracias, Mons. Ornelas, por sus
palabras y gracias a todos ustedes
por la presencia y la oración. Hemos
rezado el Rosario, una oración bella
y llena de vida, porque nos pone en
contacto con la vida de Jesús y de
María. Y hemos meditado los
misterios gozosos, que nos recuerdan
que la Iglesia puede solamente ser un
hogar lleno de gozo. La pequeña
capilla en la que nos encontramos es
como una hermosa imagen de la
Iglesia: acogedora, sin puertas. La
Iglesia no tiene puertas, para que
todos puedan entrar. Y aquí también



podemos insistir en que todos
puedan entrar, porque esta es la casa
de la Madre, y una madre siempre
tiene el corazón abierto para todos
sus hijos, todos, todos, todos, sin
exclusión.

Y estamos aquí, bajo la mirada
maternal de María, estamos aquí
como Iglesia, Iglesia Madre. Y la
peregrinación es un rasgo mariano,
porque la primera en hacer una
peregrinación después de la
anunciación de Jesús fue María.
Apenas se enteró que su prima
estaba embarazada, ya muy mayor la
prima, salió corriendo. Es una
traducción un poco libre, pero el
Evangelio dice, "salió con apuro",
nosotros diríamos, salió corriendo,
salió corriendo con ese afán de
ayudar, de estar presente.

Hay tantas advocaciones de María,
pero una que podemos decir,
también pensando, es esta: la Virgen



que sale corriendo, cada vez que hay
un problema, cada vez que la
invocamos, no tarda, viene, se apura,
"Nuestra Señora apurada", ¿les gusta
eso? Lo digamos todos juntos:
Nuestra Señora apurada. Se apura
para estar cerca de nosotros, se
apura porque es Madre. "Apressada",
en portugués se dice: apressada —me
dice Mons. Ornelas—, Nuestra
Señora apressada. Y así acompaña la
vida de Jesús, y no se esconde
después de la Resurrección,
acompaña a los discípulos,
esperando el Espíritu Santo, y
acompaña a la Iglesia que empieza a
crecer después de Pentecostés.
Nuestra Señora apressada y Nuestra
Señora que acompaña, siempre
acompaña. ¡Nunca es protagonista!
El gesto de María Madre de acoger es
doble, primero acoge y después
señala a Jesús. María en su vida no
hace otra cosa que señalar a Jesús.
"Hagan lo que Él les diga", sigan a
Jesús.



Estos son los dos gestos de María,
pensémoslo bien: nos acoge a todos y
señala a Jesús, y esto lo hace un poco
apurada, apressada. Nuestra Señora 
apressada, que nos acoge a todos y
nos señala a Jesús. Y cada vez que
venimos aquí, recordamos esto:
María aquí se hizo presente de una
manera especial, para que la
incredulidad de tantos corazones se
abriera a Jesús, con su presencia nos
señala a Jesús, siempre señala a
Jesús. Y hoy está aquí entre nosotros,
está siempre entre nosotros, pero
hoy la sentimos mucho más cerca.
María apurada.

Amigos, Jesús nos ama hasta tal
punto de identificarse con nosotros, y
nos pide que colaboremos con Él, y
María nos señala esto que nos pide
Jesús, caminar en la vida
colaborando con Él. Quisiera que hoy
miremos la imagen de María, y cada
uno piense: ¿qué me dice María
como Madre?, ¿qué me está



señalando con el dedo? Nos señala a
Jesús, a veces nos señala también
alguna cosita que en el corazón no
funciona bien, pero siempre señala.
Madre, ¿qué me estás señalando a
mí? Hagamos un pequeño instante
de silencio, y cada uno en su corazón
diga: Madre, ¿qué me estás
señalando a mí? ¿Qué hay en mi vida
que te preocupa? ¿Qué hay en mi
vida que te conmueve? ¿Qué hay en
mi vida que te interesa? Y tú lo
señalas. Y ahí nos señala el corazón
para que Jesús venga, y así como a
nosotros nos señala a Jesús, a Jesús le
señala el corazón de cada uno de
nosotros.

Queridos hermanos, sintamos hoy
esa presencia de María Madre, la
Madre que siempre dirá "hagan lo
que Jesús les diga". Nos señala a
Jesús, pero la Madre que le dice a
Jesús: hacé lo que éste te está
pidiendo. Esa es María. Esa es
nuestra Madre, Nuestra Señora 



apressada para estar cerca de
nosotros, que ella nos bendiga a
todos. Amén.

Vigilia de la Jornada Mundial de la
Juventud con los jóvenes en el
Parque Tejo

Queridos hermanos y hermanas: Boa
noite!

Me da mucha alegría verlos. ¡Gracias
por haber viajado, por haber
caminado, gracias por estar aquí! Y
pienso que también la Virgen María
tuvo que viajar para ver a Isabel:
«partió y fue sin demora» (Lc 1,39).
Uno se pregunta: ¿por qué María se
levanta y va deprisa a ver a su
prima? Claro, acaba de enterarse de
que la prima está embarazada, pero
ella también lo está. ¿Por qué
entonces va a ir si nadie se lo pidió?
María realiza un gesto no pedido, no
obligatorio, María va porque ama, y
«el que ama, vuela, corre y se alegra»



(Imitación de Cristo, III, 5). Eso es lo
que nos hace el amor.

La alegría de María es doble: ella
acaba de recibir el anuncio del ángel
que iba a recibir al Redentor y
también la noticia de que su prima
está embarazada. Entonces, es
curioso: en vez de pensar en ella,
piensa en la otra. ¿Por qué? Porque
la alegría es misionera, la alegría no
es para uno, es para llevar algo. Yo
les pregunto a ustedes: ustedes, que
están aquí, que han venido a
encontrarse, a buscar el mensaje de
Cristo, a buscar un sentido lindo a la
vida, ¿esto se lo van a quedar para
ustedes o lo van a llevar a los otros?
¿Qué opinan? ¡Es para llevarlo a los
otros porque la alegría es misionera!
Repitamos todos juntos: ¡la alegría es
misionera! Y entonces yo tengo que
llevar esa alegría a los demás.

Pero esa alegría que nosotros
tenemos, también otros nos



prepararon para recibirla. Ahora
miremos para atrás, todo lo que
hemos recibido, lo que hemos
recibido y han preparado, todo eso,
ha preparado nuestro corazón para
la alegría. Todos, si miramos hacia
atrás, tenemos personas que fueron
un rayo de luz para la vida: padres,
abuelos, amigos, sacerdotes,
religiosos, catequistas, animadores,
maestros. Ellos son como las raíces
de nuestra alegría. Ahora hacemos
un segundo de silencio y cada uno
piensa en aquellos que nos dieron
algo en la vida, que son como las
raíces de la alegría.

[Momento de silencio]

¿Encontraron? ¿Encontraron rostros,
encontraron historias? Esa alegría
que vino por esas raíces es la que
nosotros tenemos que dar, porque
nosotros tenemos raíces de alegría. Y
también nosotros podemos ser, para
los demás, raíces de alegría. No se



trata de llevar una alegría pasajera,
una alegría de momento. Se trata de
llevar una alegría que cree raíces. Y
me pregunto: ¿cómo podemos
convertirnos en raíces de alegría?

La alegría no está en la biblioteca,
encerrada, aunque hay que estudiar,
pero está en otro lado. No está
guardada bajo llave, la alegría hay
que buscarla, hay que descubrirla.
Hay que descubrirla en nuestro
diálogo con los demás, donde
tenemos que dar esas raíces de
alegría que nosotros hemos recibido.
Y eso, a veces, cansa. Yo les hago una
pregunta: ¿ustedes se cansaron
alguna vez? Piensen lo que sucede
cuando uno está cansado: no tiene
ganas de hacer nada, como decimos
en español, uno tira la esponja
porque no tiene ganas de seguir y
entonces uno se abandona, deja de
caminar y cae. ¿Ustedes creen que
una persona que cae en la vida, que
tiene un fracaso, que incluso comete



errores pesados, fuertes, ya está
terminada? No. ¿Qué es lo que hay
que hacer? Levantarse. Y hay una
cosa muy linda que quisiera que hoy
se la llevaran como recuerdo: los
alpinos, que les gusta subir
montañas, tienen un cantito muy
lindo que dice así: "En el arte de
ascender —la montaña—, lo que
importa no es no caer, sino no
permanecer caído". ¡Cosa linda!

El que permanece caído se "jubiló" de
la vida ya, cerró, cerró la esperanza,
clausuró la ilusión y ahí queda caído.
Y cuando vemos alguno —amigos
nuestros que están caídos—, ¿qué
tenemos que hacer? Levantarlo.
Fíjense cuando uno tiene que
levantar o ayudar a levantar a una
persona qué gesto hace: lo mira de
arriba hacia abajo. La única
oportunidad, el único momento que
es lícito mirar a una persona de
arriba abajo es para ayudar a
levantarse. ¡Cuántas veces vemos



gente que nos mira así, por sobre el
hombro, de arriba para abajo! Es
triste. La única manera en que es
lícito, la única situación en que es
lícito mirar a una persona de arriba
para abajo es —lo digan ustedes—
para ayudar a levantarse.

Bueno, esto es un poco el camino, la
constancia en caminar. Y en la vida,
para lograr las cosas hay que
entrenarse en el camino. A veces no
tenemos ganas de caminar, no
tenemos ganas de hacer esfuerzos,
nos copiamos en los exámenes
porque no queremos estudiar y no
llegamos al éxito. No sé si a algunos
les gusta el fútbol. A mí me gusta.
Detrás de un gol, ¿qué hay? Mucho
entrenamiento. Detrás de un éxito,
¿qué hay? Mucho entrenamiento. Y
en la vida, no siempre uno puede
hacer lo que quiere, sino aquello que
la vocación que tengo dentro —cada
uno tiene su vocación— nos lleva a
hacer. Caminar; si me caigo,



levantarme o que me ayuden a
levantarme; no permanecer caído; y
entrenarme, entrenarme en el
camino. Y todo esto es posible, no
porque hagamos cursos sobre el
camino —no hay ningún curso para
enseñarnos a caminar en la vida—.
Eso se aprende, se aprende de los
padres, se aprende de los abuelos, se
aprende de los amigos, llevándose de
la mano mutuamente. En la vida se
aprende, y eso es entrenamiento en
el camino.

Yo los dejo con esta idea nomás:
caminar y, si uno se cae, levantarse;
caminar con una meta; entrenarse
todos los días en la vida. En la vida,
nada es gratis. Todo se paga. Sólo hay
una cosa gratis: el amor de Jesús.
Entonces, con esto gratis que
tenemos —el amor de Jesús— y con
las ganas de caminar, caminemos en
esperanza, miremos nuestras raíces y
vayamos adelante, sin miedo. No
tengan miedo. ¡Gracias! ¡Chau!



Domingo, 6 de agosto de 2023

Santa Misa para la Jornada
Mundial de la Juventud en el
Parque Tejo.

«Señor, ¡qué bien estamos aquí!» (Mt
17,4). Estas palabras, le dijo el apóstol
Pedro a Jesús en el monte de la
Transfiguración, y también las
queremos hacer nuestras después de
estos días intensos. Es hermoso lo
que estamos experimentando con
Jesús, lo que hemos vivido juntos y es
hermoso cómo hemos rezado, y con
tanta alegría de corazón. Y entonces
nos podemos preguntar: ¿qué nos
llevamos con nosotros volviendo a la
vida cotidiana?

Quisiera responder a este
interrogante con tres verbos,
siguiendo el Evangelio que hemos
escuchado. ¿Qué nos llevamos? 
Resplandecer, escuchar y no tener



miedo. ¿Qué nos llevamos?, respondo
con estas tres palabras: Resplandecer,
escuchar y no tener miedo.

Primera, resplandecer. Jesús se
transfigura, el Evangelio dice que «su
rostro resplandecía como el sol» (Mt
17,2). Hacía poco que había
anunciado su pasión y su muerte en
la cruz, y con esto rompía la imagen
de un Mesías poderoso, mundano, y
frustra las expectativas de los
discípulos. Ahora, para ayudarlos a
acoger el proyecto de amor de Dios
sobre cada uno de nosotros, Jesús
toma a tres de ellos —Pedro, Santiago
y Juan—, los conduce a un monte y se
transfigura. Y este "baño de luz" los
prepara para la noche de la pasión.

Amigos, queridos jóvenes, también
hoy nosotros necesitamos algo de luz,
un destello de luz que sea esperanza
para afrontar tantas oscuridades que
nos asaltan en la vida, tantas
derrotas cotidianas para afrontarlas



con la luz de la resurrección de Jesús,
porque Él es la luz que no se apaga,
es la luz que brilla aun en la noche.
«Nuestro Dios ha iluminado nuestros
ojos» (Esd 9,8), dice el sacerdote
Esdras. Nuestro Dios ilumina.
Ilumina nuestra mirada, ilumina
nuestro corazón, ilumina nuestra
mente, ilumina nuestras ganas de
hacer algo en la vida, siempre con la
luz del Señor.

Pero quisiera decirles que no nos
volvemos luminosos cuando nos
ponemos debajo de los reflectores,
no, eso encandila. No nos volvemos
luminosos cuando mostramos una
imagen perfecta, bien prolijitos, bien
terminaditos; no, no, aunque nos
sintamos fuertes y exitosos. Fuertes y
exitosos, pero no luminosos. Nos
volvemos luminosos, brillamos,
cuando, acogiendo a Jesús,
aprendemos a amar como Él. Amar
como Jesús, eso nos hace luminosos,
eso nos lleva a hacer obras de amor.



No te engañes, amiga, amigo, vas a
ser luz el día que hagas obras de
amor. Pero cuando en vez de hacer
obras de amor hacia afuera, mirás a
vos mismo, como un egoísta, ahí la
luz se apaga.

El segundo verbo es escuchar. En el
monte, una nube luminosa cubrió a
los discípulos, y esa nube desde la
cual habla el Padre, ¿qué dice?
«Escúchenlo» (Mt 17,5). Este es mi
Hijo amado, escúchenlo. Está todo
aquí, y todo eso que hay que hacer en
la vida está en esta palabra: : 
Escúchenlo. Escuchar a Jesús, todo
secreto está ahí. Escuchás qué te dice
Jesús. "Yo no sé qué me dice". Agarrá
el Evangelio y leé lo que dice Jesús y
lo que dice en tu corazón. Porque Él
tiene palabras de vida eterna para
nosotros;Él revela que Dios es Padre,
es amor. Él nos enseña el camino del
amor, escúchalo a Jesús. Porque, por
ahí nosotros con buena voluntad
emprendemos caminos que parecen



ser del amor, pero en definitiva son
egoísmos disfrazados de amor. Tené
cuidado con los egoísmos disfrazados
de amor. Escúchalo, porque Él te va a
decir cuál es el camino del amor.
Escúchalo.

Resplandecer, la primera palabra,
sean luminosos, escuchar, para no
equivocarse el camino, y al final, la
tercera palabra, no tener miedo. "No
tengan miedo". Una palabra que en
la Biblia se repite tanto, en los
Evangelios, "no tengan miedo". Estas
fueron las últimas palabras que en
este momento de la transfiguración
Jesús dijo a los discípulos: "No tengan
miedo".

A ustedes, jóvenes, que han vivido
este gozo, estaba por decir esta gloria
—bueno, algo de gloria es—, este
encuentro con nosotros; a ustedes
que cultivan sueños grandes pero a
veces ofuscados por el temor de no
verlos realizarse; a ustedes, que a



veces piensan que no serán capaces,
un poco de pesimismo se nos mete a
veces; a ustedes, jóvenes, tentados en
este tiempo por el desánimo, por
juzgarse quizás fracasados o por
intentar esconder el dolor
disfrazándolo con una sonrisa; a
ustedes, jóvenes, que quieren
cambiar el mundo —y está bien que
quieran cambiar el mundo— y que
quieren luchar por la justicia y la
paz; a ustedes, jóvenes, que le ponen
ganas y creatividad a la vida, pero
que les parece que no es suficiente; a
ustedes, jóvenes, que la Iglesia y el
mundo necesitan [como] la tierra
necesita la lluvia; a ustedes, jóvenes,
que son el presente y el futuro; sí,
precisamente a ustedes, jóvenes,
[Jesús] hoy les dice: "No tengan
miedo".

En un pequeño silencio, cada uno
repita para sí mismo, en su corazón,
estas palabras: No tengan miedo.



Queridos jóvenes, quisiera mirar a
los ojos a cada uno de ustedes y
decirles: no tengan miedo. No tengan
miedo. Es más, les digo algo muy
hermoso, ya no soy yo, es Jesús
mismo quien los está mirando en
este momento. Nos está mirando. Él
los conoce, conoce el corazón de cada
uno de ustedes, conoce la vida de
cada uno de ustedes, conoce las
alegrías, conoce las tristezas, los
éxitos y los fracasos, conoce el
corazón de ustedes. Lee vuestros
corazones y Él hoy les dice, aquí, en
Lisboa, en esta Jornada Mundial de la
Juventud: "No tengan miedo".
Anímense, "no tengan miedo".

Ángelus

Queridos hermanos y hermanas:

Una palabra ha resonado muchas
veces en estos días, y es: "gracias",
mejor dicho, "obrigado". Es hermoso
lo que el Patriarca de Lisboa nos
acaba de explicar, que obrigado no



sólo expresa la gratitud por lo que se
ha recibido, sino también el deseo de
corresponder al bien. En este
acontecimiento de gracia, todos
nosotros hemos recibido, y ahora,
que nos preparamos para regresar a
casa, el Señor nos hace sentir la
necesidad de compartir también con
los otros, testimoniando con alegría
la gratuidad de Dios y lo que Dios
puso en nuestros corazones.

Sin embargo, antes de despedirnos
yo también quiero decir obrigado. En
primer lugar, al Cardenal Clemente, y
con él a la Iglesia y a todo el pueblo
portugués: obrigado. Obrigado al
señor Presidente, que nos ha
acompañado en los eventos de estos
días; obrigado a las instituciones
nacionales y locales por el apoyo y la
asistencia que nos han brindado; 
obrigado a los obispos, sacerdotes,
consagrados y laicos; y obrigado a ti,
Lisboa, que permanecerás en la
memoria de estos jóvenes como "casa



de fraternidad" y "ciudad de los
sueños". Expreso también mi
gratitud al Cardenal Farrell —que ha
rejuvenecido en estas Jornadas— y a
quienes han preparado estas
Jornadas, así como a cuantos las han
acompañado con la oración.
¡Obrigado a los voluntarios, a ellos
este aplauso de corazón por su gran
servicio! Y un agradecimiento
especial a quienes desde el cielo han
velado por la JMJ, es decir, a los
santos patronos del evento, y a uno
en particular: a Juan Pablo II, que dio
vida a las Jornadas Mundiales de la
Juventud.

¡Y obrigado a todos ustedes, queridos
jóvenes! Dios ve todo lo bueno que
ustedes son, y sólo Él conoce lo que
ha sembrado en sus corazones.
Ustedes se van de aquí con lo que
Dios sembró en el corazón, háganlo
crecer, cuídenlo con esmero.
Quisiera hacerles una
recomendación: mantengan

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html


presentes en su mente y en su
corazón los momentos más
hermosos. Para que así, cuando
lleguen los momentos de cansancio y
de desánimo —que son inevitables—,
y tal vez la tentación de dejar de
caminar o encerrarse en ustedes
mismos, con el recuerdo reaviven las
experiencias y la gracia de estos días,
porque ―no lo olviden nunca― esta
es la realidad, esto son ustedes: ¡el
santo Pueblo fiel de Dios que camina
con la alegría del Evangelio! Me
gustaría también enviar un saludo a
los jóvenes que no han podido estar
aquí presentes, pero que han
participado en las iniciativas
organizadas por sus países, por las
Conferencias episcopales, por las
Diócesis; y pienso, por ejemplo, en los
hermanos y hermanas
subsaharianos reunidos en Tánger. A
todos gracias, gracias.

Y de manera particular,
acompañamos con el afecto y la



oración a quienes no han podido
venir a causa de conflictos y guerras.
En el mundo son muchas las guerras,
son muchos los conflictos. Pensando
en este continente, siento un gran
dolor por la querida Ucrania, que
sigue sufriendo tanto. Amigos,
permítanme también yo, ya viejo,
comparta con ustedes, jóvenes, un
sueño que llevo en el corazón: el
sueño de la paz, el sueño de los
jóvenes que rezan por la paz, viven
en paz y construyen un futuro de
paz. Por medio del Ángelus
pongamos el futuro de la humanidad
en manos de María, Reina de la Paz.
Y hay un último obrigado que
quisiera subrayar al final: obrigado a
nuestras raíces, a nuestros abuelos,
que nos trasmitieron la fe, que nos
trasmitieron el horizonte de una
vida. Son nuestras raíces. Y de
regreso a casa, sigan rezando por la
paz. Ustedes son un signo de paz
para el mundo, un testimonio de
cómo las diversas nacionalidades, las



lenguas y las historias pueden unir
en lugar de dividir. Ustedes son
esperanza para un mundo diferente.
Gracias. ¡Sigan adelante!

Y al final, hay un momento que todos
esperan: el anuncio de la próxima
etapa del camino. Pero antes de
decirles cuál será la sede de la
cuadragésima primera Jornada
Mundial de la Juventud, quisiera
hacerles una invitación. Doy cita a
los jóvenes de todo el mundo para el
2025, en Roma, ¡para celebrar juntos
el Jubileo de los Jóvenes! Y los espero
aquí el 25 para celebrar juntos el
Jubileo de los Jóvenes. Y la próxima
Jornada Mundial de la Juventud
tendrá lugar en Asia: ¡será en Corea
del Sur, en Seúl! Y así, en el 2027,
desde la frontera occidental de
Europa se trasladará al Lejano
Oriente: ¡este es un hermoso signo de
la universalidad de la Iglesia y del
sueño de unidad del que ustedes son
testigos!



Y finalmente un último obrigado, se
lo dirigimos a dos personas
especiales, a dos protagonistas
principales de este encuentro. Ellos
estuvieron aquí con nosotros, y
siguen estando siempre con nosotros;
nunca pierden de vista nuestras
vidas, aman nuestras vidas como
ninguno podría hacerlo. Obrigado a
Ti, Señor Jesús. Obrigado a ti, María,
Madre nuestra; y ahora recemos.

Encuentro con los voluntarios de
la JMJ en el Paseo marítimo de
Algés

Queridos amigos: Bom dia e
obrigado!

Gracias al Patriarca de Lisboa por sus
palabras, a Mons. Aguiar y a todos
ustedes por haber trabajado tanto y
tan bien, hicieron posible estos días
inolvidables. Han trabajado durante
meses, discretamente, sin ruido ni
protagonismos, para que todos
pudiéramos estar aquí cantando



juntos: “Jesús vive y no nos deja
solos: ya no dejaremos de amar”. No
sólo eso, han sido un ejemplo de
equipo trabajando juntos. Y ustedes,
más que un trabajo, ha sido un
servicio, gracias. El servicio que hizo
la Virgen María, que «se levantó y
partió sin demora» (Lc 1,39) a servir
a su prima Isabel, sintiendo la
urgencia de compartir la alegría en
el servicio, compartir la alegría en el
servicio. La alegría en el servicio.
Pensemos en Zaqueo, que se subió en
un árbol para ver a Jesús y se bajó
rápido, algo lo había tocado, y quería
encontrar a Jesús y recibirlo en su
casa (cf. Lc 19,6). Pensemos en las
mujeres y en los discípulos, que en
Pascua corrieron del cenáculo a la
tumba, y luego volvieron para
anunciarles a los demás que Cristo
había resucitado (cf. Jn 20,1-18).
Quien ama no se queda de brazos
cruzados, quien ama sirve y quien
ama corre a servir, corre a
entregarse en el servicio de los



demás. Y ustedes corrieron,
corrieron bastante en estos meses. Yo
pude ver el final nomás, en estos
días, ver mientras respondían a mil
necesidades. A veces con la cara
marcada por el cansancio. Otras
veces, un poco abrumados por las
urgencias del momento. Pero
siempre noté una cosa: que tenían
los ojos luminosos, luminosos por la
alegría del servicio, gracias. Ustedes
posibilitaron este encuentro mundial
de la juventud. Hicieron grandes
cosas pero con gestos pequeños,
como ofrecer una botella de agua a
un desconocido, y eso crea amistad.
Ustedes corrieron mucho pero no
con la carrera frenética y sin rumbo
que a veces es la que nos pide este
mundo, no, ustedes corrieron de otro
modo. Corrieron una carrera que
lleva al encuentro con los demás
para servirlos a los demás en el
nombre de Jesús. Y ustedes vinieron
a Lisboa para servir y no para ser
servidos. ¡Gracias! ¡Muchas gracias!



Y ahora quisiera ser yo el
amplificador, para que resuene lo
que nos han dicho los testimonios,
los testimonios de Chiara, Francisco y
Felipe. Los tres nos hablaron de un
encuentro especial con Jesús. Nos
han recordado que el encuentro más
hermoso, el motor de todos los
demás, el que nos hace caminar en
serio, que lleva adelante la vida, es
con Jesús, es el encuentro más
importante de nuestra vida. Renovar
cada día el encuentro personal con
Jesús es el centro de la vida cristiana.
Y hay que renovarlo cada día para
mantenerlo fresco, no solo en la
cabeza sino en el corazón.
Experimentamos que un pequeño
“sí” a Jesús puede cambiar la vida.
Pero también los “sí” dichos a los
demás hacen bien; cuando son para
el servicio. Ustedes en el momento
del cansancio se animaron y
siguieron diciendo sí para servir a los
demás. Gracias por esto.



Y tú, Francisco, dijiste que aquí has
encontrado algo que necesitabas y
que ni siquiera buscabas.
Caminando, trabajando, rezando con
los demás, entendiste que no te
podías dejar encarcelar por el caos,
por las “camas deshechas” del
pasado, ni vivir con el corazón
atormentado por los sentimientos de
imperfección, sino que, con la ayuda
de Jesús y de los hermanos, se te
daba la oportunidad de reordenar “la
habitación de tu vida”. Y esto es muy
hermoso, esta jornada sirve, ayuda
tanto para reordenar nuestra vida.
¿Por qué, por la jornada? No, por
Jesús que está acá en medio de
nosotros y se nos muestra.

Para poner orden en la propia vida
no sirven las cosas, no sirven las
distracciones, no sirve el dinero, es
necesario dilatar el corazón; y si
ustedes dilatan el corazón van a
poner en orden la vida de ustedes.
No tengan miedo, dilaten el corazón.



Finalmente tú, Felipe, entre las
muchas experiencias hermosas que
has compartido, has dicho una que
quiero subrayar, has dicho que has
vivido aquí un doble encuentro: un
encuentro con Jesús y un encuentro
con los demás. Encontrarte con Jesús
y encontrarte con los demás. Y esto
es muy importante. El encuentro con
Jesús es un momento personal,
único, que se puede describir y
contar sólo hasta cierto punto, pero
siempre llega gracias a un camino
recorrido en compañía, realizado
gracias a la ayuda de los demás.
Encontrar a Jesús y encontrarlo en el
servicio a los demás.

Amigos, para finalizar, quisiera dejar
una imagen. Como muchos de
nosotros sabemos, al norte de Lisboa
hay una localidad, Nazaré, donde se
pueden admirar olas que llegan
hasta treinta metros de altura y son
una atracción mundial,
especialmente para los surfistas que



las desafían. En estos días también
ustedes han afrontado una
verdadera ola; no de agua, sino de
jóvenes, jóvenes como ustedes que
han inundado esta ciudad. Pero, con
la ayuda de Dios, con mucha
generosidad y apoyándose
mutuamente, ustedes han desafiado
la gran ola. Ustedes han desafiado
esta gran ola, fíjense que son
valientes, ¿eh? Fíjense. Gracias,
obrigado.

Quiero decirles que sigan así, síganse
manteniendo en las olas del amor en
las olas de la caridad, sean surfistas
del amor, sean surfistas del amor, y
eso es como una tarea que les
encomiendo en este momento: que el
servicio, que el servicio que han
hecho a esta Jornada Mundial de la
Juventud sea la primera de muchas
olas de bien y cada vez serán
llevados más alto, más cerca de Dios,
y esto les va a permitir, desde una
mejor perspectiva, ver el camino de



ustedes. Gracias a todos ustedes.
¡Buen camino! Y les pido que recen
por mí.
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